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Q{¡ aq,¡ la 'm••en de N,,,,,, ~,ñora d,
o o los ,l\ngeles, se que veneraba en el tllIl!~itiJl

VieJo, ep Un éH!lpiepte de extrema humill;ial;i, sumamente
qtrélctivo.

~u [ieata se celebraba el 15 de ,l\99S10, inicíén­

dose GQP una gran hQgu¡¡rél, cohetes Y músiGa la noche
anterior. Había costumbre de cubrir con farolillos de
papel de colores aquel trozo de 111 GIIUe de Santa María,
desde la esquina de Iqs ~aureélnas hasta el chaílán de
la calle del Prínctpe, anchuroso rectánqulo que quedaba convertido en un gran
salón. cUYqS aceras se cubríen de sillas para las moaas, que con este motivo se
qapéln él Vercuando no se estilaPél que salieren de casa sin causa justíhcada.

La PunGión. celeprélda en ~élnta Marlél, donde se )I¡¡vapél la imagen procesio­
nalmepte, era sQlemne YGQPG!Jrril;ia.

La Capilla, notable PQr su sencillez ep toqo momento, ese día se adornaba
CQn PQt¡¡S sembradcs ele albahaca y platos ele candee] nacido, que cubrían completa­
mente la escélI¡Pélta q!Je servíe qe pedeata] él la imagen, visillle desde la puertél de
la calle, cUYQ dínte] esteba ocupado toqa la tarde por los helea que iban a depo­
sílar su limosna.

Vulgarmente se la llamaba -la Virgen ele las trampas» por ser el de su líestél
el dla en que PQr costumbre antíqua se pélgapan las deudas, después de recoqer
las cosechas.



Ofrecemos esta vista panorámica de Alcázar de San
Juan, tomada desde avión en época reciente,

En el deseo de aportar el mayor numero de datos
para el conocimiento de nuestro pueblo, he­
moa hecho cuanto ha sido necesario para lo­
grar esta fotografía, que nOS complace poder
publicar, quedando ah amente agradecidos a
cuantas personas nos han ayudado para con­
seguirlo.
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pos llamados vinos
del propio cosechero

a los que se re¡;OnOcfL '.In va­
lor superior, en el sentido de
pureza, sin mezcla de mal al­
guno. solían tener una elabora­
ción mL;{eíblemente defectuosa,
empezando por los locales Y
envases.

La b;:,dega, propiamente dicha, ne existía el" muchos sitios sino que se
provechaban los rincones ele las casas para poner tmajas: dos o tres en el sótano

otras por el pasíllo del corral si era ancho, alguna en el hueco de la
escalera e incluso entre las cuadras.

El jaraíz SOlla ser la cocina, úníca habitación embaldosada de la casa. en
C'lYO suelo se pisaban propiamente las uvas, corriendo el mosto al pocillo del sé­
lana por un"! rejilla que había en un ricón; tode ello no mUY limpio. De allí se
aacaba con cubos de lona echándolo a las tinajas, bien directamente o mediante
algun"! tubería de hojadelata; a esta operación se le llamaba remllstar.

Las tínajás estaban }Jor lo general bañadas de pez por dentro y no llega­
ban nunca a las doscrente e arrobos de capactdad ní lo necesrtaban las exígen~ias

de la explotación.

Cuando las plantaciones fueron aumentando y empezó a desenvolverse el
trafico del vmo, se hicieron locales propios para bodega de los que es hermosa
muestra la nave que reproducimos y que runcionaba antes de aplicar la maauinana
a la elaborecíón y el cemento a la construcción.

Es una hermosa línea de tinajas de VilIarrobledo,-los gigantes de la alla­

rerfa,- de unas trescientas arrobas de cabida.

Aun se conservan muchas corno esta, dunque modiiicadas.
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(bL Casino, como
todo en la vida,

no na ci ó inesperada
mente. Fué la cristaliza-
ción de una necesidad sentida por gran número
de convecinos, satisfecha parcialmente con otras
soluciones anteriores, especie de ha­
bían de terminar necesariamente en
de un gran centro de reunión.

Alcázar, dada su psicología, no podía ser
elpltimo ni el menor contribuyente al desenvol­
vimiento de la vida del Casino, tan intensa co­
mo digna de atención en toda España desde
mediados del siglo XIX. Dentro de nuestra pro­
víncia parece que fué el nuestro el primer ,Casi­
no que se abrió.

Como en todas partes, habia numerosos
casinillos antes; desde las Solanas o Carás, don­
de se reunían los vecinos más inmediatos a
comentar lo que iba a hacer el tiempo, hasta los
rincones donde había alguna distracción espe­
cial: juego de billar, como tenía aquí el tío Ba­
silio, (padre de Emilio el Pámpano), en la calle
de San Francisco. Juego de la lotería, como te­
nía el Catre en su taberna de la Plaza. Café
cantante, como el que hubo en la calle Torres o
juego de envite, como el del transfondo del Calé
de la Paja en el Paseo y otras chírlatas reserva­
das en ciertas tabernas.

Lo más general y honesto era que los
UDS se reunieran en sus domicilios particulares.
Se ha perdido casi totalmente el sentido de la
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palabra tit' como deno­
minación respetuosa tJ

considerada aplicada a
la persona ma!Jor, casa­
en plena!J eq.,¡¡¡lIm.da

este sentido
identificado con nues­

nuestro senumíeutc y con uues-
recuerdos, es en que empleamos dicha

palabra, porquEl aquellos hombres eran para
nosotros unos tros con toda la barba.

Se reunían por cuadrillas y cada domin­
go en una casa, cuya dueña procuraba tener
todo bien a punto anticipadamente. Bebían ha­
bitualmente zurra y jugaban al truque o la se­
cansa; algunas veces hacían cena fuerte, pero lo
corriente era comer alcagüatas.

Los gastos eran de 20 ó 30 céntimos por
cabeza. Lo. tíos so líe n llevar a estes reuniones

a sus hijos mayorcillos, de 5 a 10 años. Al cubre­
luz se había terminado el zurrilla y todos esta­
ban en su ceaa

Con los be.n~licios de la pacíhcación de
los espírit us que hubo én Espáña en lq segunda
mitad del Sl910 pasado, se acentuó la conirater.
nidad y surgieron los casinos. D. Enrique Manza­
neque nos leqó Una reíerencta sucinta del na­
cimiento del nuestro, Vice que Alcazar incluso
se anticipó a la misma capital, y da la lista de
socíos fundadores y el relato que le _~IQue,

asaz sugestivos.



RELACION DE SOCIOS
NOMBRES

D. AndresAlvarez Peña
D. Prencíaco Romero del Valle
D. Juan Alvarez Guerra
D. ManuelMantdla
D. Nemssíc Pep.a.tandll
D. Moísés p.lvare:t
D. José Cordero
D. Pedro José Alvarez
D. Manuel Chocano
D. Joaquln Fernández Villareio
D. Nicolás J:lernardo Cenior
D. Manuel Guerrero
D. Francisco Vargas
D. Vicente Moreno
D. Andrés Pozo
D. Marcelo Ortega
p. José Antonio Gl.lerrero
D. Francísco Marlínez Dumas
D. José Sotera Arias
D. Luis Arias
D· Jqn4sAlvarez
p. Leonero Rélboso
D. AntoniO CastllIlélnos Morugán
D, Antc:>I)iq An¡¡ya
D. Antonio Maria Lara
D. José Gallera
D. Lucrano Pítadeveica
D. Francísco Alvarez
D. Benito Pérez
D. Isidro Castellanos Muñoz
D. Evansto Tapia
D. Antonio Díaz
D. Diego Guíllén
D. Raírnundo Alvarez de Lara
D. Inocente Alvarez de Lara
D. Pablo Ramos
D. Lucas Marin
p. 19nac:io Cobo
D. Luis Prudencío Alvarez
D. Man!J<:1 I'eméndez
D. Manuel Pímentel
p. Gre jorio Checa
D. Andrés Rabosc
D. Nicolás Ruíz Pintado
D. Andrés Arias Moruqán

D. Jasé Antonio Palomino
D. Trinidad Sánchez Arias
D. Vicente Morales
D. Manuel Arias
D. Tomás Arias
D. Isidr;;> Sánchez Pantcje

Edad años PROFESION CALLE Núm.--
56 Coronel Constitución 4
57 Juez íd. 5
52 Propietario Resa 21
60 Comandante Verbo 17
SO Retirado Santo Domingo 11

:50 Abogado Independencia 6
26 Empleado San Andrés 11
58 Escribano Independencia 6
59 Propietario San Andrés 29
56 Escribano id 7
34 Procurador Ariona 2
30 propietéjrio Santa Ouítería 7
31 Abogado Cautivo 14
32 Farmacéutico Resa 11
54 Industrial San Andrés 32
32 Procurador Santa Ouítena 10
31 Propietario íd. 6
34 Médico San Andrés 13

59 Escribano Trinidad 3
25 íd. íd. 5
25 Notario Independencía 6
24 Cirujano Marina 12
38 Secretario Verbo 15
28 Crrujano Feria 6
25 Empleado Santa María 14
30 íd. Alrnéllluela 20
30 Capitán íd. 20
54 Empleado Resa 13
30 Notario Verbo 1
38 propietario Trinidad 13
40 Comerciante Galgo 4
25 Militar Almaquela 20
56 Capitán Fuente 13
28 Propíetaric Alrnaguela 18
31 íd. Altozano 8
54 íd. Unión 4
57 Induautal Resa 22
55 propilltario Cautivo 2
56 Abogado San Francisco 17
60 Procurador íd. 6
36 Empleado íd. 11
40 Propietario Feria 15
59 Id- San [uan 1
56 Fabricante San Andrés 1
28 Tahonero San Francisco 16
54 Propietario }1.Ista 15
26 Industrial Altozano 9

36 íd. San Francisco 1
30 íd. San Andres 22
33 íd., Mediodía 4
28 Médico Santa Quiterla 2



Estos 51 amigos puestos de acuerdo para
constituir el Casmo, alquilaron la casa numero 1
de la plaza, titulada del A1guacjl Mayor, perte­
neciente ~I patTimonio dal Oran Priorato de San
[uan, reuniéndose en ella por primera VeL el
20 de Febrero de 1850.

La mesa interina estuvo formada por don
francisco Romero del Valle, como Presidente y
D. Moisés Alvarez, COm() Secretario. nombrándo­
se por aclamacíón la siglliente [unta qjrectlva;

Presldente: p. Francisco R-omE;lrQ del Valle,
Juez de 1.a Instancia. Consiliario primero. don
Luis Prudencio Alvarez, Abogado. Consiliario
sequndo: p. José Antonio Guerrero, Propíetano.
Contador. p. Manuel Chocano, Prcpieterío. 'fe­
sorero: p. Manue] Mantilla, Comandante retirado.
Secretano: D. Moisés Alve rez, Abogado. Secreta­
rio sequndo: D. Manuel Guerrero, propietario.

La iach ada del Casino el día de su
tn auguractón.

~I Reqlamento Iué aprobado por e! Sr. Goberna­
dor ele la província, con fecha 4 ele Marzo de

1850.

SE INICIAN LOS HECHOS MEMORABLES

g. C,,'.o" tenido una "n,,"o', pre­
ponderante en la vida de Alcázar. Dada nuestra
manera de ser, sin él tal vez no se hubieran hecho
nínquna de las grandes obras que se han lleva­
do a cabo, todas dignas de admíracíón, siendo
la primera de ellas el Casino mismo.

La casa donde se hallaba instalado,
quedó comprendida en la ley de desarnorttza­
ción del año 1855, yell su consecuencía la Co­
misión provincial de ventas de brenes nacionales
anunció la subasta para el día 21 de Marzo de
1864.El Casino acordó ir él la subasta decidido
a adquírírle para prcpíeded de le Sc cíedad, con­

tribuuendo los socíos pon los dividendos que
fueran necesarios hasta terminar el pago, entre
todos a parles i.gllales, sin saber lo qne iba a

costar. Esta magllílica decisión, sin limitaciones,
no se empequeñece por el hecho de que las
apcrtaciones fueran reintegrables por los Iondos
de la Sociedad

Para llevar a cabo el acuerdo en Ciudad
Real, lllé desjgllaqo el socio P. Pedro Peñuel a,

al que como mejor postor le filé adjudicada en
la canüdad de CUlCO rnilllhltll !lseudos elnllullnta
milésimas, equivalentes a 12.687 pesetas y 50 cén­
times, otorqéndose Escrítura judicial a íavor del
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Sr. Peñuela en Ciudad-Real, el 29 de Enero de
1868, ante el Notario D. José Maria Cachero,
haciéndolo el Sr. Peñuela a favor del Casino el
30 de Diciembre de 1818, ante el Notario don
Luis Arias,

Manzalleque, sorprendido del largo plazo
transcurridc para cumplir esta formalidad, dice
que no tiene explicación. pero como alcazareño
ccnscíente y conocedor del pafio que gasta,
agrega que no hélY que achacarlo a otra cosa
más que a abandono. iY así es, si, señor!

La Gasa adquirida ocupaba un sitio ideal
para Casmo con arreglo a la vida de entonces,
pero era viejlsíma y su distribución impropia
para las necesidades de la Sociedad. Como con­
secuencia, el Casino estuvo siempre de obra,

tn Marzo de 1869se llevó a cabo otro
acto notable, acreditativo pe las buenéls GOl)cli­
clones de los hombres que lo regentaban; la
fusión en uno de los dos Casinos, el Principal y
el Artístico, ingresando los 180 socios del MUs­
neo el) el Pnncipal.

El MUstico estaba instalado en casa pro­
pia, que lo era la de l¡¡ Oobernación nÍlm. 5 de
la Plaza-i-que compró al EsladQ,-de la misma
procedancia que la del Principal.

Esta casa núm. 5 de la plaza, es en la que
se alojó el Comisario regio para dar posesíón



D. OLlVERIO MAf'TINE:2 MIE:R

al Inlante D. Gabriel, del Priorato de San Juan el
año 1766, estando destinada desde 1786 al 1834

a casa habít ación del Gobernador del Priorato.
Desde 1865 al 69 lué propiedad del Casino Artís­
uco. El año 1869 pasó a la propiedad de don
José María Villamar, en cuya época se proclamó
en ella el Cantón Manchego. Después pasó a
la propiedad de D. Luis Arias

El acuerdo de íusíón de los dos Casínos,
se hizo sobre la base de que se conservara el
nombre de Casino Príncípalu que los muebles
del Artíslíco se llevaran al Princípal, a cambio
de que sus socios no abonaran cuota de en­
trada.

Las acciones de la casa las vendieron
los socios a D. José Antonio Villamar, obligán­
dose él a pagar al Estado
los que tenían

se compra-
ron a D. Joaquín Alvarez las casas números, 9,
H y 13 de la Plaza.

El terrenq ge .laa tfes ¡jItimas que fueran
demolidas, lo tenia Una Sociedad para hacer un
teatro, per9 no se realizó el proyecto y el Ce­
sinq se hizq Célfgo de todas las oblig<\ciopes
que tenia la Sociedad del Teatro, que se dísol­
vid al venderse el terreno.

E11a97, presidiendo D. Julián Qlivilres, se
hizo una reparacíón mug amplia y SfI ¡f1$tllllÍ la
IlJ:l'lllil-.tri-.a en todas las dependencias qel Casi­
no y el Teatro.

Después de adquirir el Casino los solares
que líndaban con la casa donde "e enconlr;¡ba
ínatalado y que era precisamente la parte que

aparece sin renovar en la IQt:;¡gra!fa de la lacha­
da que reproducimos.vala del Saliente, lindante
con la casa ele p. Alvaro, ya en esta épqCél re­
servada eXGluslvalj1ente para loa servtctos de]
Teatro y Reposteríe, habla necesidad de tomar
Una decísíón transcendente para aprovechar
aquellQs terrenoS y entonces [ué cuando p. Oli­
verio, consecuente Consigo mismo, tuvo 1.IIHl ini­
ciativa de las Q'l.\e le GllraGtetiz!lban. era en el
año 1903; la Junta estaba conatítuída por él como
Presidente y p. Enrique fern4ndez, p. Gapríel
Miguel, p. Antonio CastellanOS, p. Dante] Moro­
Ilón,· p.Alejandro Roman, D.lnocente G!lrrido,
p. AntolírrEscrib!lno y D· ManueIVil!lplanél.. Los
reunió y acordaron !lbrir ¡'¡11 crédito ele 50.000
pesetaspara édííícar.en los solares comprados

él p. JQaqufn.
Se enccmendo el

prouecto de la obra al
maestrQ Illpañil Jes!ÍsLu­
pas, que lo hiZQ y se

aprobó, contratandQ can
él mismo la ejecución de
la obra en 3()·OOO PElSElIªS

abonables en tres pl!lzos
Las oPrlls empe­

ZMon el primero de Julio
del mtsmo añQ 1903.
Todo el verano constitu­
YerOn Ia comídílla gene­
ral las QbraS del CaSinQ'
cuya planta alta se pen­
saba ínauqurer can los
bailes de mascares de la
P!lSCU!l, CQmQ así se
hizo, dejélndo para la
Fena slguienlela ¡nau-
gur!lción del ~flm (:8$11111

Can una fachada de 40 metros ge larqa PQr 14
de alta.

En el momento de la inauquracíón se ha­
liaban terrninadas la parte central y el ala del
POniente, tal como aparece en Ia íotoqreíía men­
cionada. AUll tecordéllj1os la impresión que nos
hizo el Sillón al entrar la noche ele la illil¡.¡gura­
cien, sensación de casa nueva, recién en)illpe­
gaqa y húmeda, porque hapía poca gente toda­
vía en aquel instante. El llena íué rebosante y el
éxito de III obre sin precedentes Todo el mundo
estebe encantado' pero, . _patllralrnente, el pille­
ro escaseaba.'. La visiÓn lejana, de amplitud y
conveniencia de D. Olíverio no era comprendida
pi sentida por tQdo el mundo y la opíníón pre-

5



dominante íué típicamente nuestra, índecíse Y
ligélnélqillél, sin aquel gréln espirHu que predo­
mina en el primer aqto de la Sociedad al com­
prar lli casa de la Gober¡¡aqión. Ing\.lgélblemente,
la gente eataba Un ppCO asustede de los arran­
ques de p. Olív~rio y Se <:labél por mUlJ satísle­
cha Con loreªlí~li4~¡ reccnocíendo las grélnPes
dotes de su¡.¡,u!Qry de la Junta en generill. Las
obras Se pélraron. En Octubre de 1~04, Se convo­
qó [unta generlil para élrbitrar recursos lJ conti­
nuadas. Se acordó repartirun dividendo pasivo
pe 25pesetas por soqip.reintegrables lJ aprir una
suscrípción voluntaria parél que cade uno élpOr­
télra lo @e pudiera, lo que tenía que resultar,

corno pasó, un plebiscito neqatívo, lJ en Dícíem­
bre carnbíó la [unte, entrendo D.Aly'vc~ qOIlZ&­
lez, p. Malluel Mansaneque y p. J\.lIí<}1l López
TélPía, que, qQ!llQ pasa Siempre, se prepusieron
continuar las orientaciones de la [unta saliente,

pero que no era posible, lJ le vida <;omo las
élguas, Iué abríendo arrouuelos en el llano, si­
auiendQ la marcha más Iácíl y cómoda,

Después Pe esto han funcíonádo muchos
CasinO¡ de vidli l1.1gélz, pero el •••• Prif\qipal síquió
cúmpliendo Su misión de conlraternrdad y respe­

to m\.lluo que ha sido siempre carácter distinti­
vo de la vrda álcasareña.

D. OLIVERIO, EL CASINO, EL PUEBLO...

Fachada de la casa de 1), Oliverio

recién
hecha la obra, Ell Ca­
sino ofrecía un éls­

pecto eapléndído qUEl
sé acenNélba en la
Feria por le círcuns­

tancta de tener som­
br¡¡en la puerta y
sentarse allf las la­
milias de los socios,
q).le OqU¡)élPan la am­
pJja acere por fuera
de la cua] se .ponían
5 ó 6 lilas de sillas,
de punta a punta de
la lachada y aunque
rara vez O nunca en-
traba una señora en
el Casino, en la plan-
t¡¡ baja había muchQ bullício esas tardes. La
plélnta éllta establi reservada Pélra ~d juego, ese
vicio funesto l.ellzmentee¡¡:tlrpaqQ oñcialmente
de nuestras <;Qstllmbres y eiltonces cQnsigerado
como un espectéculo m4s que estaba en el or­
den de orgélniza¡;ión de festejos e incluso se
haqlangestiones para que hllbierfl \.In~ buena
timba esos días, porqUEl durante ellos hasta los
no habituales <le] monte 11 la ruleta in"lnÍfm en

S\.l presupuesto de gastos el poner un duro O cín­

ce-e-que no era grano ele anís-a una carta, Por
si sacaban para divertirse ¡¡ coata de la banca
que, naturalmente,siempre se llevaba el dinero

de todos, con no escasos disgustos y contratiem­
pos de más de cuatro,

el salón de juego estebe de bote eu pote.

NQ se podía respirar en él y tenían los balcones
ebíertos. Desde la calle se veía el gentío y el
humo. Los hombrea subían y bajaban ailencioacs
Del salón salla un rumor sordo, Se percíbía la
emoción de las jugadas y la impresión ele 10l!

resultados. Las señoras lo comentaban en voz
baja desde la calle y mirando de reojo a la puer­
ta para ver las caras de los q\.le subían y paja­
pan. Se percibía la j\.lsti!iqadlsima desavenencia
qpnY\.lg!!1. si bien no todos ¡P. epreciarían así.

6



Villa Asturias. La finca del monte.e-Esta fotografía y las demás
que figura!' enesre capitulo, se publicaron .en la -Ilustracíon
Manchega. revista que fué editada a poco de empezar el siglo
por los.ImprescreaPepe y Amonto CdstelhH1QS., Iiué una redlizd­
cíón meritoria que enaltecía a Alcazar, En el curso de la publíca

cíón murió Pepe, padre de Arturo.

pues recordamos haber alelo a cierto alcaaare­
tia qt.le el hompre que nq qOnoc::la la emoc::iqn
de poner a una carta una fuerte suma no sabía
lo que eran placeres exquisitos, lo que prueba
la c::er¡jdt.lmPre de aquel refrán: '¡¡aY gustos que
merecen palos».

p. Olíverío iba con su !amilia.como tan­
tos otros, a la puerta del Casino. Dentro de la
corrección, por su gran humanidad, D. Oliverio
propendía a las ropas amplíaa, ílexíbles y des­
abotonadas, [entonces que todo el mundo ib&
al:>rochado hasta la barl:>ílla¡ Tenía ullagrall es­
tatura. pecho alto y amplío, ele resplructón fati­
gOSa. Cuello más bien COftO. Cabeze un tanta
achatada. Papada cubierta de.barbe cana, recor­
tada, Mirar tristón, ademán amplio, afectuosa­
mente Pausado, con suaviclael de prado asturiano.

Llenaba la Plaza con su numerosa fami­
lia y la esplendtdez de los atavíos. Era el rno­
mento cumbre de la íamrha. El amor rondaba la
casa ma¡qando, como siempre, el acmé de la
C::\1rVa de la c::asa madre y principio de la declí­
nación paterna para da¡ luqar a la iníciacíón de
nuevos Ilogares. D.Allrelio y D. Alvaro que ya
figuraban en ~I séquito familiar, se casarían
pronto con las dos hijas mayores de D. Olíverío.
¡Cuáo. lejos ipa queqandq aquel instante de su
presentacíón en Alc::ázarl.

Un c::ronlsta de la éppc::a refiere que en el
MtilllP quinquenio de] siglo pasado, se presentó
un día en el Célsinp un hombre alto y simpático.
$8 s8ntq solo y entablé conversacíón POli un

qillllarero, preg\1ntilndq si vivía aquí algÚo. astllo
riano.

-¿Quién será este seíiClr?, se preguntarpn
todos.

Aquel señor era D. Oliverio Martlnez
Mier, que venía de Llanes, (Asturias) Su tierra
natal, a tomar posesión de la Notarla ele Alcé­
Zar, en cuga vída tanto habría de influir.

Hombre acnvo. de espíritu creador, de
trato subYugante, generoso y luchador, era na-

o tura] que hiciera por atenuar el
abcndcno en que vivía la reqíón

en que había ele residir el resto ele
su vida y como medro el más se­
guro y rápido ele lognH1o, que lija­
ra su atención en la representación
Parlamentaria que desde el princi­
pio trató ele que se ctorqara a las
personalidades más relevantes del
País, convírnéndose en diplomático
ehcacísímo de las relaciones de
aquellos hombres con Alcázar y su
distrito, organizador de sus visitas
al •Lugap>, qlle deRierOn suponerle
desembolsos cuanuosísimcaPor él
vinieran él Alcézar entre otros, L¡;¡­
bre y Canalejas,

~I más vivo recuerdo ele nuestra Infancia,
es el de la visita de Canalejas, de Ia que tuvi­
mos mucho tiempo un lápiz Con el retrate de
p. José, Que repartieron aquel día por la calle.

Vivía entonces D. Oliverio en la calle
Resa, esquina de la de la Marina, conocida aho­
ra por la casa ele Pantoj a.

Otro cronista ele la época dice que esta
visita tuvo lugar el 17 de Enero de 1904 y don
Ohverio organizó un recibimiento espléndido,
como corresponelía al pueblo, a él y al ilustre
viajero y sus acompañantes, que se alojaron en
su casa.
• Concentró tres Bandas de Música, la de
aquí y las ele Pedrcñeras y Herencia. La víspera

repartió por todos los pueblos Una alocución
muy bien escrita, invitándoles al acto y desde
ese momento empezaron a venir íoraateros en
abundancía, siendo el único motivo de todas las
conversacíonea el Viaje de Canalejas y la es­
plendidez de D. Olíverío preparando el recí­
bímíento,

~l día de la llegada, a las 9 de la maña­
na, salieron las tres Bandas por el pueblo, to­
cando marchas estimulantes y un indivíeluO con
podo una, tirando cohetes.

~l día íué excelente, dentro de ser del
mes de Enero.

La comitiva salió de casa de D. Oliverio
paril la Estacíón, ocupando unos veinte coches
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con togas las Comíaíones de los pueblos, detalle
de important::ia extraorginaria en aquellél época.
En el primero iba p. Olíverio COJl el Marqués de
Valdeterrezo y P. Luís Felipe Al¡uilerl'l. SllPier<:m
por la calle de la Marine, Castelar, Huertas y
Paseo. Todas las calles estaban aberrotadaa de
gente, ccmo los halcones y ventanas. Las músi­
cas !J los cohetes escalonados en el tragecto no
cesaron un momento. En la estación había más
de 2000 perscnaa, Al regreso, Canalejas, íué con
p. Olíverío, acompañados del ax-rninistro Ro­
gril¡áiíez y un hijo del Sr. Montero Ríos.

Hubo elos comidas, servidas por la fonda
de le Estacíón, en casa de p. Olrverio. discursoa

brillantísimos en el Teatro y un baíle de convite
el) el nlleVQ sal6n gel Casino, quedando todo el
mundo altamente satisfecho del magnifico día
que preparó el ilustre Notario.

L¡; obra gel Casino íué acompeñada y se­
guid" de otras no menos importantes en el te
rreno particlllar.

4'1 fortuna parecía subuuqade por él y
le favoreció reiteradamente con premios de la
lotería.

000 hemos encontrado todavía una foto­
grélflél del arco para reproducirla. Aunque de
construcción reciente, en la época a que nos ve­
nimos refiriendo, constituía una auténtica puerta
de la ciudad, fuera de la cual solo había grandes
terronteros-e-numerosos cerros de tierra negra
por donde corret eaban los chicos-algunas cons­
trucciones que se habían [ijado en este sitio bus­
cando el desaqüe natural de la población, corno
la Fábrica del Salitre, el Matadero y La Monüjan a
Primitiva. Aqllel despoblado, polvoriento y sucío
que lleqaba hasta la misma plaza, se le conocía
CUlI el noiuln e de "Los Sitios" y era ínvocado

por los chicos como Illgar para dirimir sus con­
tiendas infantiles y elegido por todos los llPville­
rp¡¡ p'lra ocult arsa y esperar que salieran los de­
más de la escuela y Presentarse en sus casas

Naturalmente gastoso, siempre pródigo y
en ocastones derrochón, viajó, compro el case­
rón de Guerrero en la Plélza de Santa Ouít eria y

los pedregales gel Monte donde hélbí¡¡ de levan­
tarse «V¡!Ia Astuuee» con secnhcios inmensos

pe Barcelona debió traer la impresión de
la influencia géllldiélna en la arqllitecturél de
aquella regi6n, por el estilo que díó a su casa,

que le elirigiq el conocido arquitecto p. Críspulo
Morp.LéI obra, alqo mcdífícada y convertida hpy
en Colecto de religiosas de la Sagrada Familia,
refleja fielmente la psicología ele su dueño, que
encontraba en Sil patio y portal el más adecuado
marco de su persona.

Los primeros años del siglo fueron para
D. Oliverio de una actividad verdaderamente
íebríl. Lo que queda, denota la qrandeza de su
pensamiento, su altruismo, su amor a Alcaaar y
La Mancha, a la que entregó todo lo que pose­
yó: talento, energías, capital. .. Su despacho íué
los sabados una iornerle de trabajadores a GO­
orar durante mucho tiempo. Gozó íama de ora­
<:lar y tuvo la aspiración de ser Diputado a Cor­
tes, cosa que no logró, aunque íué candidato
por su tierra natal.

como si ecabasen de salir de el ase
Estos PlIlltllS gastapan el tiempo en
hacer rabiar él l'lana~qll!l, que siem­
pre estabadando a la bomba en La
Montjjana.

Los Sitios-lugares sitiados
-tomaron nombre del acotamiento que de ellos
tenía hecho el Estado para extraer el salitr,e, cuy"
fábrica estaba enclavada allí mismo y aun per­
cluril parte ele la ponstrucción.

Estos terrenos comprendían desde el Arco
de la plaza hasta La Serna, extendténdose por la
derecha hasta léI calle de Toledo y por la iz­
quierda hasta la del Salitre

Claro que como en Alcázar hay aalítre en
todas partes, además de lo de Los Sitios, los ve­
emes se dedicaban a extraerlo de sus corrales
por medio de las coladeras y lo vendían a la Eá­
brica a 10 ó 15 pesetas arroba, lo que constituía
un buen rccurao puro los [ornulcroe, 103 cuolec,

por Otra perte, traían del monte le leña parél C¡¡­

lentar las calderas de la fábrica para el refino,
que nf'ceHíl;¡b;¡n mucho combuHlihle I,QH que le­

nían Garra, se dedicaban a llevar el salitre a Ruí-
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avenidas y junto a las basas del arco central, dos
hitos de piedra berroqueña muy bien labrados.

Otro de los atajos era el callejón de don
Juanito-actualmente calle de D. Elíseo Alvarez
Arenas-asl llamado por sallr desde la casa de
los Alvarez de Lara, conocida vulgarmente por
la de D. Juanito y que es, dicho sea en buena
hora, la única que ql.leda inlangihle en lo Pla;¡;a,
dando una nota de color y sabor tradicionales,
porque en Alcázar, la Plaza, Plaza; la Plaza
auténtica de lados las puehlas, donde está la

el Ayuntamiento y el núcleo principal
:3 !J trajín lugareños y nacen o mueren las

principal vías de comunicación, can un am­
biente propio donde el tiempo y el paso de ge·

La industria ión de la vida alcazareña, quedó marca-
da con trazo flr día que el ferrocarril cruzó sus campos
y a pesa nativa, causa de una mayor
lentitud en el cambio, nunca han dejado de observarse tan-
teos más o meuos.aíornraádos y e de la

mayor atención y del apoyo generoso que
para la ciudad hubieran representado por el solo hecho de
exísnr,

Una de: esas aportaciones a CUY-Q zecoaoctm mos
obligados los alcazareños, así como a lamentar parí-
cíón, fué la Fábrica de Pastas para sopa que se instaló en la
.Azucarera., espléndido edificio, cuya fotografía reprcducí-

terreno óntf-

al de re­
ucarera "j

que adquirida posteriormente por Goberna Hermanos, empe­
ionar como, Fábrica..de Pastas. para sopa, el. 2 de No­
de 1921.

ción solidisima de híerro y ladrillo toda
ella, con her fábrica, formando manzana entre
el :M.atadel'C'li la F4prh;:~ q,e..G,asi!osas, la ,Corl'edera y la ..RoD­
dílla,

Después, sin alterar las trazas de la construcción, se Ins­
taló allí una bodega cooperativa -modelo en su clase-capaz
para,120.ooo arro JItOS excelentes para

eada y dirigida por el no­
Ingeniero D. Juan Marcilla, que tanto trabajó en nues­

tra región en favor de la viticultura.
La l>odega no se co"solldó y el edificio ha desapareci­

do ya.

ícíos; pero él

oda el mate­
ante valor, y

que compraron

dera, donde estaba la Fábrica de Pólvora cuya
materia prima era el salítre.

Por si no se nos ofrece mejor oportunidad
para ello, dejaremos anotado que;a Fábrica del
Salitre comprelldfa todos los terrenos que hoy
forman manzana do el Matadero, dando
1& vue!t& por la y volvien¡do hasta el
Maladero olra ve;¡; por la Carretera de Herencia
y la Corredera. En la esquina, detrás de la casa
de Monda, hay u vieja, D.a Dolores
Castillo, hija del re Alcal tinua-
cíón, otra de D. Simón Castellanos, el .Pití» viejo,
que era la dera Fábrica; en la de D.aDolo-
res estab cinas. El descubierto era enor-
me; de 4 egas de tierra seguramente.

La Fábrica estaba admíms'rada por el Es­
tado. Manzaneque refiere Que el año 1
ca

hacia el Egfdo, cons­
de la Plaza,

, zanja actual
misma Plaza,
de Herenda,
que estaball

der transitar, aunque a saltos, en
cuanto empezaba a COrrer el aaua de la lluvia.

Era una obra sólida, de piedra de sillería,
análoga a la del Ayuntamiento y constaba de
un gran arco central, que abarcaba toda la ca­
rretera y dos más pequeños laterales para las
aceras. Entre la carretera'y las aceras habla una
diferencia de altura de más de un metro, para
librar las casas de inundaciones en las grandes
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neraciones y generaciones han ido dejando hue­
llas indelebles matizadas de rasgos típicos q:ue
son honor, a veces orgullo y siempre enseñanza
de las juventudes. Pues bien, en Alcázar, la Pla­
za auténtica se deshizo por circunstancias espe·
ciales de su vida y sigue sin concretarse la nue­
va forma.

La tercera salida hacia Los Sitial!, era la
Corredera, cuyo nombre por lo expresivo res­
pecto de la función que desempeñaba no nece­
sita explicaciones.

Loslactares vitales han influIdo de diversa
manera en la fisonomla de este importante barrio
que no debía haber perdido su eufórico nombre.

La necesidad de descongestionar la Plaza,
llevó hacia el arroyo y sus alrededores a los
vendedores y almacenistas de todo orden, con­
tribuyendo a urbanizar esa gran barriada.

La carretera de Herencia dando lácií ac­
ceso a la ciudad, colocó y sigue colocando a su
alrededor un si!l lin de edificaciones importantes.

La Estación y la buena vista de Ricardo,
hizo desaparecer La Monlijana de aquel lugar
puseando el transporte Iácil, económico y có­
modo.

A pesar de todo, aquella zona sigqe me­
recienclo la atención de los hombres de empresa.

Marina eo.:rr,eño en' traje. d·c ca1'1ti
nera del pelotón de Crespo, en el

Batallón Infantil.

s de existen­
oncepto del

uando no co-

Lo han tenido tres mujeres tan listas, que mandando en
todo, que se de Ciue eran ellas del
estanco y no e stanco de masa, Clotilde y Marina,
las del estanco y no el estanco de la Tomasa, la Clotilde o la
Marina. El estanco se le adjudica a la Plaza y nada más¡ es
decir al pueblo, dejando en la penumbra la mano habil que lo
timonea.

En la vida corriente, algunas veces el elemento mascu­
lino pierde su jerarquía al ponerse en contacto con el elemento
Iemeníno. Casos de mujeres con personalidad propia o tradi­
cional muy acusada y con poco tacto, en cUya compañía el
hombre se convierte en el marido de talo cual.

La mujer, mujer y además discreta, aparte de gustarle
ser do da y mandar diplomáticamerte, que el! lo suyo, pro-

r el orden y conservar el equilibrio, no ya en
rela n las personas sino incluso con l¡ls cosas yeso les

ha pasado a las interesantes estanqueras de la Plaza.
Ha sido siempre aquel un lugar agradable, atrayente y

de confianza al que se ha podido ir incl!lso con una pena, con
un apuro o con un pesar, seguro de encontrar consuelo, ayuda
o aliento, pues, un no sé qué suave y sugestivo invita allí a
tomar la cajetilla y abrir el corazón encendiendo la mecha
del alecto que no se apaya nunca ya.

Esta ha sido la razón de que alli se sepa siempre todo, porque hasta el aire se
na complacido en meterse por las rendijas con los rumores más extraños, ¡:fero allí se
ha acogido todo rumor con la mayor naturalldad y se han visto precisas y claras sus
únicas posibilidades dejándole rodar sin aspavientos y sin envenenarlo.
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D. JOAQUIN

D. JOAQUIN

(j) ecír D

lugareña hicieron que cada
vez se alejara más de la
vida activa que tuvo en sus
buenos tiempos, recluyén­
dose en 31.1 magnífica l:liblio
teca que gozó íama de ser
lomejorde La Mancha.

MieriÍTas vivió, no solo
íué el ¡:ltóléctorde todos los
menesterosos •. del pueblo,
sino el ampara de la admí­
nistraciónde les-enndedes
más destaoadas de la poblé!-
ción, corno el Ayunt¡¡miento

y el Casínó, a cllyq frente se pUSq en situe­

crones de bancarrota, levantándolos felizmente.
Mucho tiempo fué esa personalidad patriarcal,
Indispensable ea tcdoaIos pueblos, a la que se

puede ir en busca de consejo, de mediación
amistosa para el arreqlo de conilíctos eIlOjo~qs,

de hospitalidad digna. para un huésped de aco­
modación dílícil en otras casas, de gestc>r II

onentador de problemas comunalea y de tantas
otras cuestiones como la vida de las comunída­
Jes vecinales plé!lltea a cada momento.

Vivíé! en la calle Resa, frente al Conde,
en la casa donde está la Estecíón Enolóqíca,
siendo también de. su.propiedad las colíndantes,
~st¡¡ calle eré! entonces III principal del pueblo,
haste que poco a PQ<::o íué perdiendo su carác­
ter a causa de la viga comercial impuesta par
el paso hacJ~J¡¡ Estacíón par la calle Castelar y
al morir D~ [óaqufndecreció ¡'lI!fb¡"1l Id ateucíón

pqpular h¡¡Ci¡¡ esta c¡¡lie, cada vez más silencio­
Sé! y lI~pria corno todas las inmediatas a las
vías prrncípaleá de Iae grandes cíudadas y como
todas las en que se eclipsa alqún loco de gran
¡¡cti~idadY p. [oaquín íué un astro de primera
magnitud para el pueblo y para Sil calle, cuua
falta se hizo notar muchos años.

[ca­
quín en otros tiempos. no
hubiera ofrecido duda para
ninglÍn alcazareño de a
quien se relerla; tal era su
singularidad.

Hoy; después de co­
nocer la facilidad ccn que
se·olvidé!n las puenas cbraa
y la rapidez con quesemar­
chítan las glorias humanas,
hay que suponetque aundiciendo todo lo que es
justo décírdeaquella personalidad, apenas h¡¡ya
quien sepa de quien se trata, es decir, qlle aquel
p. Joaquín a quien se referían todos los alcaza­
reños cuando pronunciaban este nombre, princi­
palmente enmomentos de alguna necesidad que
precisara lI,gente ygeneioso remedio, era p. Joa­
quín ANarez Navarro, el que empezó las obras
del Asilo que Iundó su hermano p. Federico y
lué el paño de lecnmas de todos 10$ necesita­
dos mientras vivió.

Noer¡¡ alcasareño, pues había nacido en
Sant¡¡ Marta (Alpacete) el año 1836. Falleció ell
Alcázar el.? de Octubre de 1996. Era Abogadq y
ejerció durante veínte años. Fué Alcalde, Dipute­
dq prOvincié!1 y Presidente d\$ la Piput¡¡ción, pe­
ro.sobretodo íué una verdadera ínstítucíón .en
Alcázar y su entierro probablemente la manífes­
tación de duelo más sentídaeú !!sta Ciudag.. No
en balde hablé! derramado a manos llenas su
caudal entre los necesitados, Pinto Sil morillero,
era la mano de que se servía para socorrerlos.
«¡QlIe no pase nadie hambre, ni ¡lÍo, míentraa yq
pued¡¡ remediarlo, Píntol», decla p.jqaquln· Y
Pinto daba plena salisfacciÓ#/~S~/¡¡In0'

Los desengaños de la vida y los lunestos
enconos personales característtccs de la vida
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D. Federico y p.' María Antonia

Fachada del Hospital Astlo.

D. FEDERICO

p. l'ea~riC9 tenía en Alcáz<lr-.. ménos~o­
pularidad que p. [o aquín, por resicliFen M,glricl

y no ser t~n nu¡nElrOSOS los favote~. dispensados.
~l resp~lo q\le Inspírabe y el afecto quese IEl te­
nía erlin. sin. emPlirgO considerliles !J en.culin.t<:>
él las b\len~s obras si porrlizón de residencia
hliPÍém •de •SElI mEmoS 1l1.!merOsas, su VOI1.lmEln.
ccmpensaba sQPragamen.le la cifra, y la última,
-,.elHospit~lAsilo-conclt1Íd~ después de S\l muer­

tEl, cQns!it\lYÓ gign.o r~mlite de \ln.li de les vidas
más¡nElrUOrilis q\lEl se h~n gesenv\lellQ en. Alcázar.

p. Pedertco había nacido en Santa Maria
tlimpién.. pero de hecho' era ~Icazareño, y de
<lq)ll s<lli6 para M<ldrid li los veinte años, colo­
cán.elos¡:¡ ele aman.\I~nse en uneescnbanía, deta­
lle que le retrata ge cuerpo en.tElro y que pastél.
y sobrél. pél.rli juzgarle, sobr~ todo parli juzgarle,
quien sepa IQ que eso supone; entró de eecríbíen-,

te y él.C~PÓ de Notario de Madnd, dcln.dole tíem­
PO de ejElrcer d\lrél.nle cuarenta liños. Dice Mlin­
saneque q1Je fué mUI1 trabejador, pero no era
¡nen.Elster decirle, COn lo apuntado basta para
comprenderlo.

No tuvp hijos. fa·
lleció a los 78. años, el
14 de Febrero de 1908.
Su cadllVer vin.p li Alccl'
zar lil dla siguien.te y el
t§ Se enterró, IIcompa­
ñado de todo el vecínda­
rip, que !lizoune de Ié\S
más nutridas y sentigél.s
manifestaciones de due­
lo que Se hayan produ­
cido en Alcázar. Era do-

il!jnl1oporla tarde. El cortejo salió de la -Casa
gePFegerico. que era la que hay en la calle
d~Céistelatesqtiina a 111 del Oalgo (hoy con­
sagragall otrp alcazareño Ilustre, al Dr. Alberca
~Ql'~nte);

Pt.t esposa, Doña M¡¡ri¡¡ Antonia Fernándea
V¡¡¡éir~jo y Navarro, que hllPla firmado con él la
fungación gel Asilo, c;om:luyó la ppr¡¡ y la ínau­
g\lró quegando para siemPre umdos los dos
npmbres en el ccrazón de los buenos alcazare­
fips, p.FegericO y Doña M<Hla AntollÍa: •Tanto
monta, monta tanlo, ¡sabel CQmO Fernando'>.

El lugar donde selevanta el hermoso Asi­
lo en. la calle de las CIllC;eS. I\lé· el molino de
aceite de p. [o aquín, COn un alcacel coltndante
gel mismP propietarip, correspondiéndole a don
feele@e> por herenCia de su hermano, que murió
soltero.

"as obras dieron comienzo el t,? do! Mar­
zo de 1$07 y terminaron el 2() de Octubre del
1908. Verili..:ándpse la íneuquracíón el día 31 del
mismo mes y afio, que íué solernnísima y con
asistencia de O,a María Antonia. Al linal de la

[unción religiosa. P. Oliveriq levan.16 acta de la
ínauquracíón y entrega
del edilicio al pueblo de
A1cclzar. y en su nombre
al Ayuntamiento, cón la
condiciónde que llq pue­
da dársele otro destino
que al de Asilo y Hespí­

ta], y el AYUlllamielltp lo
entregó a las Hermani­
tas de los pobres,CJl.Ie ya
tenían. a 8\1 cargo estos
servlclps en la calle de
Sallta Maria, en. cuya
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(lasa número 3, llevaba instalado 12;¡ años, des­
de el 22 de Octubre de 1786.

Manzaneque, danelo una prueba más del
interés que sentía por tedas las cosas de Alcázar,
procuró punt4éllizélr todo lo pOSible los antece­
dentes de esta ínatitucíón lJ reííere que el único
Hospital que teníamos desde tiempo inmemorial
hasta el último terciq del- siglo Xvm Iué el co-,
nocído con el nombre de Cllsa Ife Caridalf en la
palie Resa, con Cepilla, entre las casas núm. 12lJ
14, la primera de p.'! LUISa Tepta, Vda. de don
Marta Espadero lJ la segunda del Sr. Conde de
las Cebesuelaa el solar de 111 Casa de Caridad,
lo compró <:11 Eatudo D. Antonio Tepía, padre de
p.a Luisa, el año 1864 y la unió con su icíteda
casa núm. 12.

El Altar Mayor de la citada Capilla, esta­
ba il la derecha lJ en la izquierda había un
locutorio unido a la casa del Sr. Conde, para
que este y su familia pudieran oir misa, pnvile­
giO que tenia la casa.

Manzaneque conoció esto en estado
ruinoso.

Por los años 177Q al \lQ, el lnlante don
Gabriel, Gran Prior, viendo que la Casa ele Ca­
rídad era mauficíente, dispuso que se habílilarll
para hospítai la casa de la calle de Santa Ma­
ria, que pertenecía al Priorato, y por líndar con
la Cepilla de Nuestra Señora de los Angeles,
se podía economizar en las obras de adapta­
ción el gasto de construir otra,

Las innovaciones de la época, hícíeron
que el Hospital quedara a cargo de una familia
pobre. retribuida mezql¡Ínélmenle, con la obliqa­
cíón ele cuidar alquno que otro enfermo que in­
qresase sin que pudieran hacerlo más ele dos
porque la renta ele dos casas y alqunaa tierras
que tenía el establecimiento no daban para más.

La administración estuvo muchos años a
cargo del Notario eclesiástico p. llenito Pérez,
(Benitíllo Pérez, le decían), hasta que el Estado
vendió las fincas que tenia el Hospital como
comprendidas en la Ley de desaraorttzactón, y
élllíquidar su importe la Dirección de la Deuda
expidíó inscripciones intransferibles de la renta
éll 4% que entregó al Allllntamiento,desde CUYél
fecha (año 166l¡ quedó el Hospital aCélrgo .de]
Munícípíc, pero el servicio sequta vdesempeñado
por lIn/! I/!mili& pobre 11 mal retrib).lída buot<:l que
el año 186~ las Hermanitas de los pobres splici­
taron el edilicio pa!,a destinarlo a Asilo de an­
cianos pobre. desamparados. El Ayuntamiento
acoreló ppncederlo y el elía 9 de Mélllo ele 1863

vinieron cinco Herm anít ae a hacerse carqo del
ediíício, del cua] salieron en la fecha que nOS
ocupa pélrél habitar al Iundado por p. Federico y
Doña María Antoniél.

Lo explíestQ es.bastante verosímil pero la
ímparcíalidad obligél a consignar que entre Ias
personas bien mformades gel bárric como doña
Arnalia M. de Lara, Dpñ~CaIrnen Paniagl.la,
Doña Cesárea Romero y otras se conserva la
idea de que el HQ$pitllfVlejQ lo hizo D. Andrés
Mazuecos siendo Alcalde y que él trajo las
monjas.

No es imposible, pero para nosotros no es
fácil eclare r estos extremos. .Abora bien, las re­
íerencias que tenemos es de que las monjas vi­
nieron como quedé dicho el 1863 y el) ese año
era Alcalde D. luan Castellanos Arias. D. Apqrés
MaZllepos fué Alcalde los años 1869 y 70. Era
propietario y íabncante de j!l~Ón, le decían el
-Tuerto el Iebonero». Hizo las glorietas ele Santa
María !1 Sélnta Outtena, pe>niefi(:lo árboles Aumen­
tó los laroles del alumbrado público lJ cambió
el élceite ele oliva por el petróleo para alimen­
tarlos. Cuentan que Andrés }1azllepos lué hom­
bre alegre y amigo de ñestas y gran anímador
del barrio en momentos de depresión de los áni­
mOS, COmO el año del cólera, que orqanízó un
gran baile con buñuelos para levantar los espí­
ritus ab atídos por la epidemie.. Por cierto que
algÍll\ chusco echó elmtbar en 1& mesa de los
churros y se dísqustó tanto el organizador que
suspendió el baile. Vivía enfrente de la Capilla.

Hemos tenido curiosidad por conocer
cómo reaccionó Alcázar ante la actuación de
D. Federico, COSél muy díñcíl de concretar ahora,
aunque sabemos que cuando D. Federicp tenía
ya mlllJ adelaatades las obras del Asilo que
donó a Alcázar, sobre el mes ele Noviembre ele
1907, se le sugirieron algunas ideas que demues­
tran cómo se apreciaban estcs problemas enton­
ces y qué necesidades se sentían.

Acostumbrados a las matelacícnes ante­
riores, todas humildísimas, más pien miaérrírnas,
los visitantes de lasobres se quedaban maravi­
llados de Ia amplitud ele los locales y de la es­
plendidez de Sil iluminación lJ veuulacrón. /I.IgYn
técnico,que 1)0 COnsta, o tal vez algún acuerdo
entre los varios que ejercían entonces, indicaron
que sería conveniente hacer una sala de opera­
ciOnes y 1111 labwatorio, élgregél¡¡elo la ele com­
prélr para la primera un esterilizaelor portátil de
unas 250 pesetas, una mesa de metal para operél­
piones, curélS y reconocimientos, ele unas 500 pe-



setas Instrumental para las diferentes operacíc­
pes, unas ¡OOO pesetas y U!la máquina eléctrica
para dar corrientes, 500 pesetas. En cuanto al La­
boratorio deseaban dotarlo de Un microscopio
de 1000 diámetros para el reconocimiento de
carnes, pescados, harínas j; demás artículos de
alimento, <le un coste aproximado de 1400 pese­
tas, destín endc a tubos, pipetas y demás acceso

ríos, lqO pesetas.
Como se ve ésto, íué Una petición, no

una aportación. pera como queda dicho, revela
le¡ atención con que se consideraba le¡ obra y la
lorma en que se apreciaban las cosas.

~I estímulo mayor lo sintió la mujer, que
ebroqándose la representación del sentimiento
general hizo cuanto pudo para dotar al nuevo
,¡\silo de lo necesario pare¡ empezar a cumplir Sil

misión.
Le¡ [unta que se constitugó, estaba forma­

da por Doña Encarnacíón Patón, <le Corrales,
Resa !lO. 9; Doña Pilar Alvarez de Lar e, Altozal)O¡

Doña Maria López, de López Tapia, Trinidad;
Dqfia ~nriqJ.\etél Sáinz, de Pantoja, Plaza; Doña

Maqdalena Mcreno, <le palmero, Castelar; Doña
Isidra Ortega, de Merino, feria y Doña Francisca
Hervás, San Francisco .

Con dílerentes personas esta [unta estuvo
actuando muchos años, aprovechando todos los
momentos Iavcrables para atender las necesida­
des <le los asilados y hasta en nuestro g",1I) Car­
naval, la tribuna ele la izquierda ele la puerta

del '¡\llll!llamiento era pIles1a por las damas del
Hospital Asilo. En nuestro primer fascículo apa­
rece una vista ele ella, ocupada por las señoras

de la [unta.

La vida he cambiado mucho desde enton­
ces, Ya van quedando mlJ!) pocas personas (le

aquella época. Era un deber nuestro hacer que
las nuevas generaciones tuvieran alquns idea
de esta Iundación !J que aquellos de Jos venide­
ros que sientan curiosidad por conocer las bue­
nas obras realizadas en el pueblo, tengan un si­
tio en qué poder iniciar ese conocimiento, per­
petuándose, Como es debido, el recuerdo de don
Federico y D." María Antonia.

============ -----'---=======

Lo que es el amor al pueblo de uno
nadie lo sabe, pero uno se acuerda con mu­
cho sentimiento de escenas de ternura que
le remueven el alma, pe un día de San Mar­

cos pasado en la zanja de la Veguilla, ampa­
rados por un cebadal inmenso pajo un sol
brillantísimo. .

Se nabíéj comido COn ape\íto. Se oía
mucho ruido en el pueblo y Ítrapan cohetes.
Era que se electuaha el escrutinio de Unas
elecciones apasiouadas, en el Ayunte¡miento.

Reinaba la íelícídad en la paz de
aqpel campo.

«PELECHA»

El AMOR A LA Tl.ERRA
¡:I padre, veía g-ozoso Sil siembre.
La madre, se satisfacía de ver al hom­

bre alejado de aquellas luchas del lugar.

Ambos eran dichosos viendo a SlJ chi­
co y a SJ.\ chica, jugar en la hierba.

pero lodo y todos se íueron tras mu­
chos suínmteatos. Solo queda el recuerdo, un

recuerdo ml.lY sentido, ql.le na se borra jamás.

A lo mejor, es que el amor a la tierra,
está pecho del dolor de cada día, que no se
puede olvidar y del gozo fugaz, que no se
puede rememorar sin pena.

Su verdadero nombre era Maximino Checa Outntanar, Achaparrado, pnañoao, cerra­
do de barba, pero no de caletre, amigo del trago y del tabaco Iuerte.

Tenía varios hijos, convenientemMte enseñ"r1ns,
Corno los plebeyos de Roma sublevados contra S\lS acreedores, se retiró al Avenli­

na y vivía en el molino <le las Cenjoras, el <le la izql.lierda de la carretera de Miguel Esteban,
en cuuo silo hizo buena vivienda, aprovechando los elementos del terreno, par¡¡ camastros
mllY bien protegidos. En al Eqido del molino plantó parras,
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Mejor avenido con la pasea en campo abierto y Ia mendicidad que con el trabajo.
pero sin embarqo solía agarrarse a faenas calífícades como de sacar estercoleros y un
día sacó el de p. Olíverio. que sorprendido por el importe pedidq, 1$ dijo que gélnabél
QJ.!e él, a lo que -Pelecha- respondió.

-"¡Toma, haber sabido elegir oficío!-.

AQUILINO Y SU BUFANDA
SJ.! estatura media; el aire desmañado,

el color terroso. La boca grande y rebosante

de saliva. El mirar ap aqado. Unos pantalones
de pana con los bolsillos ensanchados C011)O
alforjas, con las manos siempre dentro. Ei

cuerpo envuelto en una bufanda corta hasta
las caderas. Sobre el embozo la nariz afila­
da con un a gota de líquido tr anap arcntc, que

recoge con el pulp.ejo de la mano y limpia

en el pantalón. Hace un sol espléndido. ~I

Cristo de Villi.ljos, su barrio, está rebosante

de gerite contenta.
-¡HomPre, Aquílíno], ¿CJ.!ándo tiras fa

bulandaz.
-No hay que liarse del cierzo.
-Pero hombre, Aquilino, isi estamos

sudandoi
-Sí, luego más alante, no hay que

liarse del cierzo.

Era la gran obsesión del espíritu sim­
ple ele Aquilino Pérez, que todo lo veía in­
dilerente.

¿CÓMO ES ALCAZAR?
Nadie lo ha puntualizado. Todos dícen que es especial y, al decirlo, se pone

mohín de disgusto. pero nadie ha pasado de los lugares comunes al definirlo, ni penetrado
en su entraña. Acaso sea preciso fabricar los instrumentos que hauan de horadarla creando

instituciones culturales y situar el concepto en medio de la calle, al tropiezo de todos, rodea­
do de un halo sentimental que lo haga tne ludible y que podemos llamar a lcazareñismo.

Alguna vez, si se acierta más o menos, al escribir, con la vena de esa corriente, se
recíbe una impresión confortante cap las más expresivas, lejanas y heterogéneas manílesta­
cienes de ccriño. Existe la levadura-jvElya si existe/-pero hElY que meterla en la mase Ier­

mentativa para que alce, como el pan bendito y para que conociendo lo que somos, podamos
levantar el nivel alcazareño a lo que quisiéramos ser. ¡Hagamos, hagamos alcaaareñísmc].

SENÉN y SU BORRICA
Senén era un hombre encorvado, con­

trahecho, esquilador de oficio y de tal cali­
dad, que no encontraba mula s mansas, por­

que SJ.!s torpes tijeretazos las convertían en
falsas. Las máquínas y tijeras de esquilar las
llevaba colqadas de los pantalones, a los

lados, ¡¡parecía llevaba aparejo de
aquaderas.

Su bornquílla era negra, pequeñej a y

rabiCOrta.

Aunqqe el rec\.!erdo de Santiago Flo-

res es inseparable de la borrica, la verdad
es que íbe con ella más su mujer-s-une !lole­

ra, tuerta-que la llevaba cargada con agua­
deras de cuatro cántaros, repartiendo agua
por las casas

Vivía en la calle de los Yeseros, [un­

to a «Tachuela" y la «lía Cocota-.

Lo ¡UdS not alrle de su existencia, es
personificar la vida reducída a la más hu­
milde significación.
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[ando SU atención en las
d!l ellas corno PJ.lntQ más
nado El Atajadef(),
del Gran Prior.

~¡ prouecto de
ríque Alcaraz, fueron
general, aportación de

~l Sr. Inqeruero
deraciones sobre la eleccíórs
los puntos en que podía

del Guadiana, tomadas bien en
alto del río o en alquno de los
aguas que can segurigad
Maré;lj'íón Para poder Incluir en
Villa de Tcmelloso. se deseché)

En cuanto a las lagunas,

serias dificultades económicas
se pensó en utilizar las aquas

[o de la Laouna del Rey.

1::1 atajadero y las fuentes
é;lgllas arriba, se consídereron Pll~l

torne y decidido por el MajadefQ,
D. Enrique A1caré;lz, [avcrecído cO

Castor el sastre en Su obrador, el
28del 10de 1903, copla cinta métri­
ca al cuello Y las etjeeas en la mano
derecha. La gorra sobre un cuadro
de ftgurines y la capa colgada en un
clavo. Con él de pie, a Su izquierda,
está 31]: esposa, todas sus bijas, el oñ­
eral y las oíicialas de aquella época.

Castor hizo la carídad de vestir­
nos desde chicos. Era Delgado de
apellido y basrante fi:qo en su porte.
Tanto él como su hermano Polonio-«
(el zapateroj-i-hablaban de haber te-
nido un padre muy rlgld? y dllrocon

ellos, Puede que la amabíttdad les víntese por el l ado muterno, pero el IlecIlo

es, que ellos eran bastante delicados en el trato, comedidos y prudentes en
SIlS juícíos Yformales en su proceder. Castor había perfeccionado su oficio
en Barcelona, siendo frecuentes en su. conversacíones las invocaciones a la
cluda<¡ Condal, factor rormanvo en él. que tndudabtemente ínñuyó en SI, ac­
tuación en la traída de aguas a Alcázar, pues como se dijo el! el Fascículo 11,
Castor Delgado Marín, e. el promotor y primer firmante de lodo. lo. documen­
lo. previo. que se hicieron para dotar de agua. potables a la ciudad de Alcá­
zar <le San Iuan. Séale rendido este trtbuto de [usttcta, de cariño Y de agra­
decímíento.

~"Ó .1 verano d. 1906 en medidas y tanteos, Y .1 , d.
Dtcíembredel mismo año se presentó el proyecto de Estatutcs, pre­
cedido de un prólogo, en el que la Junta directiva interina da cuenta
de su gestión y de las circunstancias felices que fueron acrecentando
la maqnitud del proyecto¡ tales fueron los ofrecimientos de Criptana
para sumar SJ.lS esfuerzos a los de .¡\Jcáz11r hasta conseguir el agJ.lll
necesít ada por ambas poblacíones, cuyos representantes, cqmpene­
trados ya, lograron hacer participar en el proyecto al pueblo <fe To­
melloso y todos unidos se decidieron a acometer la empresa can el
mayor entusiasmo.

Asescradoa por el Ingeniero p. enrique Alcaraz, procedieron a
reconocer los sitios más a propósito paré;l 111 captación gel a9J.1a, fí-

El! este grupo aparece sentado el primer Presidente que tuvo el
Consejo de Admímstracíón de Agua. Potables, el Farmacéutíco D. Domingo
Andújar Fernández-Checa. La Iotograña esta hecha en La Lovadollga Ysegu­
eamente el! día de vísíta oficial, porque casi todos lo. que figuran en ella, des­
empeñaban cargos püblícos en.aql!ella f~cha Yque son de ízquíerda a derecha,
Amonio Campo, segundo Teníente Alcalde, Enríque Manzalleql1e Tapia, Se_
cretarío de AYllnjamiento, úníco Secretario que ha deiado un recuerdo perdu­
rabie y al cual aludimos COIl tanta Irecuencta, Alvaro Gonz<\lez Mena, con
aire de mejicano, Alcalde, Andújar, primer Teniente Alcalde: Nícomedes Mo­
rollón, Oficial Mayor del Ayuaramíento. Lo. dos <le la gorra y el jarrete, no
hemos podido identificarlos con sezurídad, a pesar de haberlo consultado con
personas muy autorizadas por sus conocimientos y amor a la. cosas locales.
Las probabilidades indicadas son denegadas por las familias y ante eso ...

Pero 110 hay por qué ocultar la opinión de nuestros amigos, conforme
en que el más pequeño e. Marto, el barbero, y el otro Máximo, Máximo con
equis, le dijo él en cíerta ocasión a D.Gonzalc que íba a escríbír Su nombre.
Era un hombre de rasgos característícos y elemento complementarto de la Ií­
sonomía de la plaza muchos años. Tenía la tienda en lo. Portales, entre la
Gorgusa, o la Reloiería de Zacarfas y la Confitería de Espinosa. Los pMtalp~

er an COmO el gran mirador de la Plaza, refugio, además, para los desocupados,
contra las alteraciol!es atmosféricas, qlle de este modo poclíal! pa.ar su vida



consideró que la del Rey ofrecía
$acar el agua al llano, por lo qtle
uadiana a 12 kilómetros más abe-

~l Sotillo, situadas .s kilómetros
s a propósíto para las obras de
.ízo su anteproyecto el Ingeniero

un desnivel <:le 50 metros, lacil-

mente aumentable, que permitiría toda clase de soluciones. Para la
cantidad de agua que de!:>ía conducirse, se atuvo a la ley de aguas
que señalaba la dotación de 50 htros, por día y habítante como má­
ximo que debería concederse, llegando a la conclustón de que para
las tres poblaciones de Alcaaar, Tomelloso y Cnptana, se necesita­
rían 23t4 metros cúbicos diarios-a 26'75 litros por sequndo.i--

En las obras de conducción vió la díñcultad del proyecto por
el coste enorme de 50 kilómetros de cañería y la perplejidad en la
elección de rumbo con el deseo de reducirlos, íué la causa que retra­
só más la confeccíon del anteprouecto, así como la c:lud¡¡ p¡¡ra elegir
entre la cañería de acero y la de hormigón, en relación COP los tres
tramos en que dividió el perfil: At¡¡jade:rq-Tomelloso; Tomelloso-Alcá­
sar y Alcázar-Criptana.

Esta íctograña representa, según
creemos, una [unta directiva del Ca­
sino Príncipal. Está hecha en e! patio
de P. [ulíán Pantoja, cuando vivía
en la plaza, y la preside p. Andrés
Cárdenas, que aparece de pie y en el
centro de la mes", teniendo a su es­
palda al dueño <le la casa. La razón
<leque lopublíquemos en este lugar,
es porque en ella figprall casi todos
los primeros gestores de la traída de
aguas y con la fortuna <le haber ha­
Ilado a Castor en su sastrería, ya po-
<lemas deja.. constancfáfotográñc'a de este grupo de alcazareños,
que san ad~ll1áS de Castor, Jesús Lucas, primero de la <le pie, <le
<leesta fot9~raH",Amonio Castellanos, el de! centro, sentado, <lela ízquierda
y Tomás A!v~rez, el primero, de la derecha, sentado. Los demás. <le la fotogra­
fía no cita<l9s, pero muy dignes de recordarse, son e! Zapatero Gordo, Eduar­
do Castellanos, Bonífacío Cano, Eulogío Quintanilla y Joaquín Escribano,
primer escribiente de la Sccíedad de Aguas Potables, a la que dedicó toda su
actívídad míentras vivió.

mas de Ruidera, y dentro
veniente, el lugar denomi­
llalla la presa del Canal

¡\CION)

UNDAMENTALES
LCAZAREÑA

;la Y el i¡¡forme de p. En­
iados para conocimiento
ívas y rectificaciones.

$u informe con las consi-
del manantial, lamentando que

re quedasen reducidos a las aguas
L¡¡gunas de Ruidera,en el curso
anliales que a él a!luyen o en las
umbrerse en las proximidades de
fOYe<:tq el abastecímíento de la
rlución de Marañón.

observando lo que pasaba: junto a ellos, estaban siempre los barquítleros y
algunos transeuntes mendicantes.

Máximo, lo mismo que Camilo, su compañero <le la esquina, na falta­
ba dellllí nunca. Eu !a modestia de 511 oficio tcnía cicrto orgullo de familia y

tenía gracia y entendimiento claro. EN típtca e" él Ia forma del pantalón con
gran<les campanas. ca" las que trataba <le disimular los enormes juanetes <le
sus pies.

No Iremos pcdtdo adorar todavía, la razó!! de esta fotografía. Pare­
ce ser que La Covadonga íué pecha por un grppo ñnanctero de Asturias, el de
la Sanca-Herrero y que D. Alvaro, como asturíano, desempeñaba la gerencia.
Pudo hacerse esta fotografía el día de la inauguración, pero es raro que 110
l1c1)'d lliI1gUlld repr eseurectón de los dueños. Pudo ser Ql1C les munícípes fll e ­

ran a algün otro acto y después hicieran UII zurrílla allí, El aire que le da
Marro al jarrete es muy sospechoso y más todavía el gesto de Máximo.

En el óvalo, sobrepuesto, cOIIboíaa que entonces 110usaba, aparece Je­
sús Bairíterc. \lE1 Escrlbí eute» que era el ünícc de quc 110 t eaí amos fotogra­
fía y que nos ha sido Iacítítada por D. Andrés Ramiro Lucas, con lo cual que­
da ya-constancia Iorograííca de todos los que formaron la Comisión que dotó a
Alcázar de agua potable. Jesús era el hombre del cual no se podía prescindir
par 4 IldUd que supustera ltev ar pepetes btee Ilevudos, esto es, con or den ... el a­
rtd ad y exactitud. Era, además, una excelente persona, muy par ecído a Castor.



D. Enriq¡¡e Alcaraz se hacía la pregunta
de si debería illtent¡¡rS!! ese servicio Par la ínícia-

El presupuesto de gastos contenido en el
anteproyecto fué el sigUiente;
1.-0bras en el río o en el manan-

tial, toma le aqua, ñltros o gale-
rías filtrantes, compuertas, regls·

1.095

2.000

3.000 ptas.

2920
500 «

1.000 "

3.500 "

23.585 «

Imprevistos, el 2 por 100. . . 472 "

Total gastos de explotación. .. 24.057

Calculó el Sr, Alcaraz, un plazo de cua­
tro años para la ejecución de las obras y para
allegar recursos se inclinó a la constitución de
una Sociedad Anónima, por acciones en la lcr­
ma ideada por los iniciadores.

Se aprobaron en esla reunión los Estatu­
tos y continuaron las gestiones, hasta que el 30
de Junio, se celebró otra reunión en el Ayunta­
miento, esta vez presidida por D. Ezequiel Orte­
ga, como Alcalde y con asistencia del Sr. Inqe­
mero, la Junta mterma, que ya conocen nuestros
lectores y muchos vecinos de Alcázar y Cripta­
na, para elegir el Consejo interino de Admínís­
trae i6 1, previsto en los Estatutos.

Se nombró una Comisión nominadOra,
compuesta por D. Luis Espadero, D. Alvaro Gon­
z ález, D. José Forner y D. Enrique Manzaneque,
que después de deliberar en una sala separada
propusieron la siguiente candidatura: Presidente,
D. Miguel Henríquez de Luna; Vicepresidente,
D. Domingo Andújar; Tesorero, D. [ulién López

tíva privada can probabilídades de encontrar una
legítima remuneración y Calculó el presupuesto
para 1.500 acometidas en Tornelloso, 1.200 en Al­
cázar y~OO en Críptana, en total 3.500. A 36 pe­
Setas anuales, térmíncmedío. hacen al año 126.000
pesetas, de las cuales rebajaremos, para no pecar
de optimistas, al 10 portoo, dejándolas en 113.4QO.

Los gfl$ÍOS dIO: explcfacrón previstos eteu
los siquíentes:
S\lelc:lQ anual de un Dírectcr . . .
Idem de dos Encarqados para los

dos pueblos en que 110 resida el
Director, a 1.500 ptas. cada uno. 3.000«

Tres maestros iontanercs, a 3 pese-
las qiaria.s, UnQ en cada pueblo. 3.285«

Tres cobradores en las mismas
condiciones. . . . . . . . . " 3.285«

Un Contador con residencia en el
en el pueblo en que resida el
Director .

Un Ml1q\li¡lista, a :5 ptas. diariilS (su­
pOnemos motor eléctrico)....

Cuatro guardas jurados para la ví­
gi!,lncia de la cañerla y manan
tial, a 2 pesetas diarias .

Impuestos , .
Material de oficia. alquileres. etc ..
Consumo de energía para la maquí-

na elevatone de Críptana .

!loao •

5.000 «

1.350 «

4000 «

6.000 «

64.000 «

40.000 «

8.000 «

25.000 »

72.000 «

35.000 «

15.000 «

12.000 «

58.485 "

311.1160 «

10.000 ptas.

242022 «

128.744 <,

76.539 «

850.000 «

3.--~elgi¡:tros; uno cada 250 metros
en este tramo, a 50 ptas. uno . .

4.-7.700 metros de doble cañería
de hormigón armado,· desde el
punto 3 del perííl hasta el 5, q
sea hasta romelloso, a 16'72 pe­
setas, zanja tncluída ..••....

5.-2~.950metros de simple cañerla
de hormíqon armado de 0'45 me­

tras de diámetro, como la ante­
rior, a W36 ptes , . . . • . . . .

6.-Llaves, ccmpuert ae, ventosas,
accesorios varios . . • . .. . .

7·---Red túpanáde Tomelloso, 18
kilómetros, a 4.000 ptas..•..

8.-Acométiqas en diCha población,
1.500. a 10 Mas '"

9.-J)ep9sitq de Alcázar qe 2.000
metros cúbicos . . . . . • . . .

10.-R.!!q urpar¡¡1 de Alcázar, 16 kí­
lómetroS ..•.•...•

11. AcomeHdas en dlclia po!:>la·
Ci9I1, 1.200 .•.........

n.-Req urPanq de Campo de Crip-
tene, 10 kilómetros • • . . . . .

13.-Acometidas 800 . . . . . . .
14.-j)epósítq de 1.000mts, cúbicos.
15.-Condl1cción desde Alcázar a

Criptana, 7 kilómetros, a 9.150 los
3'50 Primeros ya 7.560 los restantes

16.-l)os ):¡Q!:n):¡as ceIltrlfugas con sus
respectivos motetes eléctricos ..

17.- Transformadores, cuadros de
distríbucíón, aparatos de medidaetc.
la -Ec:lificio¡:¡ara la Insralación de

máquinas, almacén, ohcinas, etc.
l\!.- Imprevistos, expropiaciones,

derechos de la Hacienda, etc..

Total. ...
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Tapia; Secretario, D. Jesús Barrilero y Vocales,
p. José Ortiz López, D. Alvaro Gonz ález, don

Vicente Jaén Galleqo, p. Aurelío Serrano, don
L1.lis Espadero, p. Pablo Paníaque, p. Tomás Al­
varez. D. Tomás Manzan eque y D. Eduardo Cas­

tellanos.
Refiere Manzeneque. que también fueron

nombrados los vecinos de Cnptana, D. Alfredo
Ruescas, P. Bernardo Gómez, P, pomingo ~slesO

y el Sr. Marqués de Torre Megía, pero na debíe­
ron aceptar porque no iíquran en la escritura de
conatítucion de la Sociedad.

Mes y medio después, el 15 de Agosto de
1907, el citado Consejo tomó una decisión ele la
mayor transcendencia: traer las a,j1la~qel Mon­
te y limitar el prouecto a surtir a Alcázar sola­
mente, Las razones en que fundamentó su reso­
lució" Iueron: la ín lei íor calidad de las aguas

de Ruídera con relación a las ricES, abll"aalltllS y
piaras del Monte de nuestro término; el casio ele
J¡¡ obra para sacar las aguas de Las Lagunas, que
supondria millones, el costo también de millones
de 50 kilómetros de tubería, el tener que cruzar
tres términos municipales y las infinitas cues­
tienes y pleitos con particulares a que daría
luqar, hechos todos que les hicieron ver casi
irrealizable el anteproyecto presentado,

Díspueetos a realízur la obre, abrieron
una suacripción por acciones de pO pesetas, pa­
gaderas en 48 plazos, el primero, al suscribirse,
de 2'50 pesetas por acción; los 46 meses siquien­

tes una peseta por acción y el último 1'50 ptas.
Se nombraron 12 Comisiones de 5 indivi­

duos cada lUld,1O pala el pueblo y 2 para la

Estación, que se encargaron de visitar uno por
uno a todos los vecinos en sus propias casas
para invitarles a suscribirse, y explicándolea de­
talladamente las característíces de la empresa
y su importancia.

Nadie dudará del acierto de estas reso­
luciones. En las Comisiones iban las personas de
mayor prestigio de la localidad, y se entabló
cierta competencia entre ellos por ver quién
hacia más. y en diez dlas, del 16 al 25 de Agosto
que tardaron en recorrer el pueblo, se suscribie­
ron 6012 acciones de 50 pesetas, representando
un capital de 300.500 pesetas.

El mismo mes se tomaron muestras de
agua de los distintos pozos del Monte, y las
mandaron para su análisis al Laboratorio Munici­
pal de Madrid, resultando ser la mejor la del
pozo de L~E Perdigueras, perteneciente a don
Miguel Henríquez de Luna. Este no quiso vender­
lo, por estar cerca de su casa y servir de abreva­
dero a sus ganados. pero se avino a que se hi­
ciera otro lo más cerca posible y vender el te­
rreno que fuera necesario para el servicio del
mismo,

A primeros de S , fuá una Comi-
sión del Consejo a Las rdigueras para señalar
el terreno donde debía construirse el pozo, que
lué a 200 metros al Saliente de las Casas Viejas,
entre estas y el lerrocarril, acordando comprar
cuatro lanegas para el servicio del pozo, cuya
excavación se empezó en Octubre y díó agua tI
día 14 de Diciembre. Un mes antes se habla ins­
talado el domicilio de la Sociedad en la casa
número 4 de la Plaza del Altozano

()N ,1 f asctcuío ,"m"O.ed¡mO'"" ,,1""'"
círcunstancrada de lo que signi-
ficó el eclipse total de sol del año
1900. acontecimiento que no admite
comparación con ningún otro ante-
rior o posterior.

Después de publicado-aquéllo, llegó a nuestro poder esta loto-

grafía hecha ese de San!iaguillo, donde líguran todos
los López 11 actitudes que reflejan bien clara-
mente el regocijo con mundo celebró el acontecimiento.
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Doña Remedios Bai­
110 en sus buenos tiem­
pos, rodeada de les me­

yorales y encargados,
que la auxilian en el des­
envolvimiento de su agri­
cultura y ganadería.

Las Yuntas de 'Hermosura>, [ó­
venes Y vigorosas, Ilegan a la era
con las espléndidas galeNs de cinco
cercos, magníñcamente cargadas,

Este trabajo, como JOS demás del pre­
sente cuadernillo y otros muchos, se es­
cribieron hace tiempo y debíer on publi­
carse hace U!! año. por lo menos, Ahora,
ya no extste Doña Remedios Ya punto ha
estado de que yo tampoco. no obstante he
preferido conservar la redacción anterior'
esperando del buen juicio del lector que
salve estas pequeñas dHere~cias.

~RANPf: entre las gra¡¡des se conaíde­

rapa ~íempre la caaa de los Condes. El título era
úniqo, pero la denominación públíca se hacía
siempre el! plural, comprendiendo en ella las
ramílicacípnes de la familia el! el curso del tíem­
po y la consíquíente dívísíón de lq hacienda, ha­
cíel!qa inmensa, est4lica, Inconmovible, fiel testi­
monio de Un conaervadurísmo ínteqral, inmo­
díñcable.
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En una de esas Incomparables

mañanas del Monte, se acríba el tri­
go en la era de «Hermosura».



Las ovejas de Doña Remedios en
el grandlsimo aprisco, delante de la
casa. Aunque no se hayan seguido
métodos muy especiales de selección
y cuidado, de este ganado han salido
magníficos ejemplares y los únicos,
después de D. Enrique Bosch, que
han,he<:ho sonar e! nombre de Alcá­
zar en los grandes certámenes.

Una de esas ramas era y es D." Remedios,
a la que solla dársele el apelativo de la Barrei,
fa, pOf apellidarse asl su marido.

Llamaban la atención siempre las yuntas de
los Condes, por lo numerosas y bien presentadas
y al entrar en casa de D," Remedios, llenaban la
calle y el largo porche de la casa de Marañón.

Entre las fincas llevadas por la señora, se
destacó siempre la llamada «Hermosura», cerca
del Lugar Nuevo, a la que todavla sigue dedi­
cando D,a Remedios preferente atención.

Hemos tenido la suerte de reumir unas
cuantas lotograllas, que nos permiten dejar cons­
tancia gráfica de lo que han sido estas labores
de primera categoría, dentro de un estado primi­
tivo, sin el menor indicio de transformación.
Ellas servirán de contraste a las que hemos de
incluir en reseñas posteriores.

El zagalPascualMu­
ñoz, hijo dplm;::¡Y0l'<tl,

en la puerta del chozo
de pastores que instaló
Doña Remedios en la
primera Feria del Campo

tote de ovejas manchegas, que
obtuvo el Primer premio de produe­
dÓlI de lana e1l la primer'! Feria de!
Campo,



E'semel1taI Arte,~at!ode ,105 kilo_~.

galardonado con un primer premio en la
primera Feria del Campo.

Cerdo de cría, de 'Hermosura'.

CALLES TRANSFORMADAS

Lentamente se acerca un nuevo
contertulíou al rato díce:

-Parece que va a andar aire.
Silencio general, Después <fe un

cuarto de hora contesta UnO ele! grupo:
-SI, eso parece.
y sigue el silencio y pasa el tiempo lJ pasa

la vida, lenta, pausada, ímponderahla ...

La vista que ofrecemos, no corresponde,
ni mucho menos, a la época ep que el Cristo era
una Ermtta solitaria enclavada entre huertas. Se

vé que está ya mUlJ ínlluído parla proximidad de
la Estación. Corresponde a la época en que se
celebraba el día c:le las Cruces, hace cuarenta
años, con el magor esplendor y seveían las ace­
ras-sob~e lqqo la de los aoteros-U:nas ele mo­
za$seJH~~as, con S'JS pañuelos de Manilél, los co­
Ilélrelrqraljófar, las punlillasy aquellos moños
queeranun alarde de habilidad y buen qusto.
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Luqarpnvlh~g¡aclo, verdadero núcleo vi­
tal de lapqP!élGlPP el que aíluuen siete calles
prill<::ip4les y una s~<::undaria, por donde (;:0­

rren tQg9S los aires lJ cuuas esquinas loa re­
cortan y arremolinan en el centro para lanzar­
los por la ciudad.

D& vista que reproducimos, tiene más de
cuarenta años Cualquier observador puede co­
tejar las diferencias aparentes y la perennidad
psicológica de casínillo de 1,,8 aíueraa que tiene
el paraje.

La inmensidad de nuestra llanura, se deja
sentir GQn pesadez ensl,j ambiente; se percibe el
aire, inclemente ell tocio tiempo, lJ ese raro YSill­
glJlélr el matiz de c!arr<faQ51lJe da la luz relleiada
en el suelo, reseco lJ calcinado,

Irisaciones del salitre, qt.l.e
a la vista.

Ca:)t¡"ll1En1Ie:na haunadfe.
esquinas del Cristo



/111)
I ~o~. víen

el .

sinmaliciél y se la vera con ~fOZC) y

BDA d., rumbo
presidida por Mo­

rales,el padre, de sombrero an­
cho, donde están todos los
.Cornelas» del lugar .
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Entrada actual de la
Estación de Alcázar des­
de el paseo.

ción se díó comienzo el 1.'" de abril de
fuero gurad¡¡s, piando 1
desm r el sitio e ocupa
la Es tes el Excmo. Sr. don
José al empresario del fe-

ntuctonal, D. José An­
tonio Guerrero; sus Tenientes, D. Pedro José Al­
varez y D. Benito Pérez, con todo el Ayuntamien­
to; el Sr. Juez de l." Instancia del Partido, don
Francisco Romero del Valle, D. Juan Marietequi,
Ingeniero nombrado por el Gobierno para ins­
peccionar las Hneaa; D. Francisco de las Rivas,
también empresario y Diputado a Cortes y otras
varias personas de esta Villa. Era por el medio­
dla; se echó un bando para que acudiesen con
azada y espuerta todos loa trabajadores qué
quisieran ocuparse en el camino; y habiendo
acudIdo muchoa, el Sr Salamanca pidió a Ma­
nuel Arlaa (a) «Caballo», vecino de esta Villa,
que vive dió las

eras diez
e

~EC¡¡IIlEMEm o. poboe O"
diferentes sitios ciertos s que ca en
datos propios de esta obra, por lo cual y el
máa faci cuando, por disponer de
material omento de dar
forma definltlva a este trabajo, Incluimos en este
tercer fasclculo algunos de ellos.

Entre todos destaca por su importancia
local la certificación librada por el Ayuntamien­
to con motivo de la inauguración del ferrocarril,
testimonio auténtico y detallado de lo que su­
puso esta obra para Alcázar, como se apreció
su construcción por los observadores !.I como
fué recibida por la población.

He aquí la copla del acta:
«D. Antonio Caatellanoa, Abogado de lOS

Tribunllles nacionales y Secretaría del Ayunta.
miento Constttucíonál de Alcázar d
CERTIFICO: Que en los últimos me
pasado de 1851, por el Ingeniero i
Qnm y otros as s a él se traZó
sobre que debla el ferrocarril
do o lijando ra el de
miento en los terrenos que tomara
rios en este término,
en r expropiación forz
lio se marcaron los puelltos en que
estacas más o menos altas, según
terreno, que debla quedar exacta
nivelado, desmontando las eleva
plenando las honduras. En las obras de
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cípío, 1! los bracercs y obreros de todas clases y
ofícíos, como carpinteros, herreros, albañiles, ye­
seros, tejeros, caleros y carruajeros. Ocupados
unos en la construcción de edilicios y otros en
el transporte de berracas, clavos, tuercas, coji­
netes y demás obra de esta clase, que traían de
Alicante, así qOmO en la qOIlqucción de travíe­
S<lS desde Alceraz, Sierre de Se9Uf1lY otros
puntos, en cupos trabajos se invirtieran en la lí­
nea muchos vecinos de este pueblo y los límítrc­
fes, pudiendo de este modo subvenir ¡¡ las nece­

sidades que, en otro caso, hebrlan experimenta­
do ellos y sus familiares. Fueron adelantando los
trapajos; nctándose algunas íntermtsiones opa­
ralización. Se vertficó primero la explanación,
desmontando y terreplen ando hasta dejar nive­
lada 11! línea. Después se PUSQ la grava o piedra
quebrada &1& altura de· \Jn pie, pie y medio o
dos piés, según prevenían los Ingenieros directo­
res del camino. EstQS trabajos los tomaron a des­
tajo muchos partícularee, ajustando trozos de

camino con los representantea de la Empresa &
un tanto la vara O pie cúbico Puesta 1& piedra
gravada se Iuerou colocando laa traviesas de

madera 1! 11! dlstancia \JM de otra de dos Q más
pies, según, a j\Jicio de los dírectore», lo exigían
las rectas o curvas en que debian estar más pró­

ximas para ciar mayor solidez a la obra. Sobre
la madera o traviesas se lijaron las barras, relle­
nando los huecos de traviesa con piedra que­
brada, hasta <:Iejar la línea enrasada, y sobre
esta piedra se P\Jso una C&p& de arena más O

menos blanca, qan<:lo preferencia a la que se
encontró cerca <le pi$<:Irpl¡¡, llamada de granito,
m\JY suelta y de buen color, cpn c\Jya arena
quedó cubierta toda la línea, a excepción <le las
barras, Los terrenos de estos areneros, cama les
que ocupó 1& vía, lueron íudemnízedoa por la
Empresa. Desde primeros de 1&54, se prestó una
acuvidad extraordtnaria en 1& Empresa P&r1! ade­
I&nt<lr Ip posible en las obr<lS. El AY\.lnt<lmiento

conoció la necesidad de arreglo y empedrado
<le la cslle de I&s Huertas, que estaba íntranaí­
table, así qOmO la qE! abrír un camino espacioso
desde dicha calle al muelle de la estación para
[acilit ar l&s comunícacíones, tomando en aquel
espaciP parte del camino anligl.lO estrecho, !J lo
deméi~ de los particl.!lates lindantes. Así Sil acor­
dó, construgendo un amplío camino de 1!) varaa
para plantar en.caC!& uno gas lineas de érboles
de SOmbra par& hel"moaear el peseo, Los parlic\J­
lares, incluso el Sr. Conde de las Cabezueles,
ofrecieron a taeacíén perítica sus terrenos. Estas
obras se hícíeron POr el J\Yl.lnt&miento en los
primeras seis meses de 1654. todo can aproba­
ción <lel Sr. Gobernador de la provincia de Cíu­
dad-Real.

En 21 de febrero vino el Sr. Salamanca
COn otros Ingenieros inspeccionango la línea. Se
hospedó en casa de p. Luis Prudencia ¡\/varez,
íué cumplimentado y obsequiado por el Ayunt&­
miento, y correspondíó con vanaa gr¡¡Hhcaqio­
nes que ¡¡iz:>. Al Maestre de 1& música le dió
11'30 reaJes; al a!;:¡\.laci! del J\lcalde, 76 reales; a
les criadas de la casa de p. Luis, 1:4Q y a los
gl.!ardias m\Jnjcipales de esta ViII&, que le &COm­
Pélfíaron haste C&mPO de Crlptalla III gí¡¡ 22, en
que se¡ marchó, 1í50. Olrecío, también, los érbcles

neceaanos para los paseos del camino y mandó
ciento y lantas plantas de acecia para que se
pusieran en ellos hasta el muelle de I¡¡ Estación
tn ~ de mélYO, estando ya la línea en c!ispOsi:.:ión
de pruebas, aunque no concluídos enteramente
los trabajos, vino a esta Estación por vez prime­
ra una máquina locOmQtpra, <le Un peso enorme.
únicamenie para probar el camino. En 10 del
mismo m¡¡yo, vino con I.In coche ele primera, en
etI.Ie venta el Sr. pon José ele la Mora, Director
de Opras P\Íblicas, acompañado de otros altos
empleados, lIegangp a la estación él las 3'30 !J re­
gresando corno a las 4'30 de la larde. Se enuncie
a los pocps gías I¡¡ venida de] Gobierno, y, notí-

ciado de ello el ,Ayun­
temiente, con la anti­

cipación o p o r t u n'a,
preparó un espléndi­
do refresco en la pie­

za princip&1 de 1& Es­
l&ción, adornada qOn

Un aspec:to de la an­
tigua playa de Claslfic:a­
dón de la l!stadón de
Alc:4zar.
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los retratos de SS, MM. bajo un hermoso dosel, ¡¡
el 2~ del mismq rnClyq, pO~Sll tarde, fllé. reGipigCl
lCl ccmítíva por la Corporc!ción municípe]. Vice].­
ría eclesiásliGCl, JlIzgClgO de primera lpstanciCl, III
Clero y otras varías persones nctables de esta
Villa. Componiéndcse Clq.uélla de los eXGelentlsi­
mOS señores p. Luís [oséSartortus, Cqndllge San
Luis, Ministrq de la GQpemélGión. y Presidente
del Consejo de Ministros; D. ,AnfIel Celderón 4e
la Barca, Mínistro de Estado, p. MClriano ROGa
ge Toqores, Marqués de Molinél,· MinistrQ de Mél­
rína, P. JC!Gintq Félix Doménech, Mipi¡¡trQ de HC!­
cienda, íntermo de OrC!<::iC! y JusHcia¡p. Ansehnp
Blasco, Ministro de IC! Guerra, y p. Agustln Este­
ban Collantes, Ministro de Fomento. ~es Cl<::Qm­
pañaban los excelentísimosseñores D.. José de
$alamanGa, el Capitán General del ciistrllO, elo.n
[uan Lara, y el Gobernador civil de Madrid, don
Javier ele qUintQ, CQnde de Ouínto¡ el señor Ge­
neral Córdoba, el Duque de Alba, el Conde de
rlnq Hermoso, MaY9rc!Qmo mayor cie s. M. la
Reina¡ los Condea de RetamOSQ y Vilcpes¡ IQS Oi­
re.Gtores de Fomento, al¡¡UllOS lngepierqs gistin­
guigos y otros Iuncíonarícs principales, quedan­
do de este modo ínauqurado el treno ge camino
desde Tembleque a esta Villa, sobre CUYa inau­
garaGiQn se explican en l¡¡ -Gacete de Madrig»,
periódico oficial. !,J otros varios de la Corte, en
estos térmillqS: -~a expedícíón salió de l¡¡ esta­
cíón de Madrid a las 12'~0 en el maqnífíco co­
c::pe-salón, que el señor Salamé\ncé\ acaba de
traer de Alemania, y que es una maravilla en esta
c:lélse ge veliIclllqs, El mm rllcorrió en cien minll­
tos l¡¡ línea past¡¡Templeqlle, y j.lna porél gespués
estélpa en Alcázar Es imposiple pilltar III lqc::o
entusiasmo que hapíll en este ¡:lI.¡eplo. El A1¡tmta­
mientq hapía Preparé\gq un refrllSCo en lél Estél­
Ción, y gespués de hacer los ponores ge él C::On­
gl¡jo él togOS Jos invitagos Cl la población, que
presentaba un aspecto m!.!y superiora toqos los
plleblos ge La Mallcha. que hélsta ahorCl ha crll­
zado el ferrOGarril. Las calles están empedragéls !J
limpias, y 19s edificiqS, pJé\nqlleadqs. Lqs señOres
Ministros visitaron la Casa del Ayuntamiento y
el camina gelpueplo y 'llledarqn mllY s&tisfer¡:hos
qe esté\ visita, que !lé\rá época en la historié\ ge
,Alcázé\r. .El tren SE:! Pl¡SO en marcha <ln m!lqi9 qe
repeljel9~ vivas, ele vllel\a pan! A¡(miue.., a qo¡¡­
qe llegó a lélS qchq de la noche. ~I seiíQr Séllé\­
manca tenía preparago Un eSpléndidq Gonvite en
S\.l magníficQ pa1é\cio, c::on Sl¡ buen gllsto hélPi­
tUé\1. ~I tren volVIÓ a sahr de .l\ranjllez a lélS gqce
4e lél nOGhe y Ile¡¡ó é\ Madrig a la llna de léI ma­
qrugaqa. Togas los que é\sistieron a estél impqr­
télnte solemnigacl, no se cansapan ge felicitarsll
rnlltuélmente, pCirque ya p0c:lían alejélrse ge Ma­
grid en feHOGarríl a treinta le¡¡uas, porq1.le tqC:é\­
ríé\n <;C¡P la mano el momento ge llegar éll mar y
POllerlo éll¡¡S pUert¡¡S ge la C'Ipital de la MQné\r"

quí a, Y. sobre todo, PQr el sin~lll11relllllsillsmo

con que reciPe nllestroplle!:llq c¡pras de esta
especie.

El nJlevq trozq de fllHClqarril, que llene
nueve legulls 4e extensíón de Tllmbleqlle él. Al­
qázé\r, se hCl PUllStq <!- dispQsiclón deLp~plicQ
pOrOe<;retO pe 20 ele Ios cementes, Pélpienclq
slelo lqs IllgenierqS por.q.llienes se girigillrqll.. l&s
obraa, p. Mé\nllel tmqía, pnncípe] l.lncargé\qq de
léllíneaqes4e Tembleque, p·Rafélel Mendozé,
p.Jos~ Toripipll otros, toPoseSpé\ñoles. Por
@imoieltelé¡¡rC!foeléGtricq, cqrríente( ya hélsta
Villacaiías, 19 l:stélr4 !U¡'¡!l<!¡!1P¡l:Yl: llélstél· tlst.a
Villa, él la que lleQan10sal~rn9nJS". Lq.s hechos
c::onsignagQs en estace~tific::élción han ocurrido
en IQs térmínos que se .reñeren gllsde que se
trazó la línea del .expresaelq terrocarril PQr este
térmi!lq, ~·liapiéngQse leído a presencia de los
señores del ájruntamíento, y estando conformes
Gon SI.! exactitud, lo autonza CQn su V.o B.o el
Sr. A1c::alde Presidente, en AlGázar de San Juan, ji

veintidós pe junio de mil ochocientos cincuenta
y c::uatrQ.-,Antqnio Castellanos, V.o B.o, [oaquín
F Checa'.

En el gOCllffillnto rep~qgllcigo hay doa
omísíones que ya dejamos subsanadas en el «fe­
rrocarnl Cé\tó!ico".

La primera es que D. [osé de Salamanca
vino ac:ompaiíaqq, además de los que Se citan en
el acta, de O. Fcancíaco de la Rivél, al que pes­
pués Sedió, seglÍn parec::e, el título de Marql¡és
q¡¡ Mudela, nombre qe rescnancía e ímpcrtancía
en Alc::Azar por el fllmPO 'llle gió é\ la elaporél"
ción ge vinos en Sj.lS espléndigas podegas, clllla
<:lesapariciqn, cqiIlq taJes bogegas, hay que
lamentar.

Otro getalle que se qmilló en el acta, es
el c::onvite que la Jllntél pirectivé\ del CClsinc¡ dió
a IQS Sres. de Séllamancél y de la Rivél !1 demás
persOnas que les C!compaiíaban, en el lq.:;al de la
Sc¡ciedad,el día 1.') de april de 16~4, ql¡é vinieran
a iné\ugllrar las obras ge explanación.

Al visitar D.Josá ge Salé\manca los salones
ql:1 CélsillO prl:\;/!.!n1ó al P¡esigenle si !l¡¡pía me~a

ge billar, diciéndosele qlle no la había por falta
gil reCllrsos, daqo el escaso tiempo-dos años­
ge funGioné\miento de la Sociedad. Salamanca
prOmetió mandar lIna, cOmq así lo !liZc¡, a ¡qs
Pocqs mes~s.

Tanto en estqs actos G9iIlq en Jos q\ie se
mencionan en el aGta, cqn é\sisteJ'icia del Gobier­
no, Se distingl¡iQ rnl¡c!lq el Mcalc:le, !lijc¡ cie J\jC&­
Zar, p. JOé\quín Fernángez Checél "por lé\ ilustra­
ción, ~qrrección y serenidé\d <:lile le eran peculié\­
res. estando -pqr Sl¡S maneras» a igual nivel que
dic::bCls persClnaj~S. <llle lli<:ieron grandes elc¡giqs
del AICCllde, manjfestangQ que nq esperClpan q\.lll
en estll Pll~plq hllbiera hqffiprlls de tanta i1llS­
tración..
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He aquí al gran ma­
quinista -Chapas- (Die­
~o Serna), sobre una
Compun de aquellas que
vinieron en 1903, del nú­
mero 651 ai 665.

Se halla ¡¡J pie del
inmenso arco del andén
de Madrid. Seguramente
va a enganchar.

Le acompaña como
fogonero e E-I Corito»,
(Enrique Fernéndezj,
buen muchacho, cordo­
bés, que estubo casado

có~.l~lletnlª11adehIánuél~lbérco;··laqUedep1JéS~e.vj~(lase casó COl!

Ramiro, el maquinista, viudo a su vez de la hija de Manjavacas. Serna
rué un buen maquínísta, como se ve por la máquina que lleva, hombre
parado que no se calentaba con prontitud pero que le pasaba lo que a la
antr~ci~~;~ltavez;encf;ndit1on~ S~ .enfriabafáciIDl~nl~,Y,~Ps lJrullld~ Iue,
ron sonadas, tanto por la intensidad como por el largo aguante.

Vivió muchos años en ia calle Casrelar, donde está la pastelería de la
Rosa, hasta que hizo las dos casas en la calle del Horno, Murió en la
planta baja de la de la esquina, de una enfermedad muy penosa, como
D. Magdaleno. Los sentidos lamentos de ambos nos conmovían mucho
antes de llegar a sus casas y no los olvidamos.

€:L trabajo es un deber y un honor para
todo hombre pero no todos los hombres tienen
la dicha de sentir la dignidad de su función ni
tienen a gala su desempeño y tenerlo en grado
superlativo ha sido siempre lo caracterlstico del
personal de tracción. Lo engendra así el hecho
de ir en la máquina, y e!l Alcázar contribula a
ello la consideración pública dimanante del
buen pasar de las familias por la fijeza y cuan­
tía de las soldadas en relación con la de otros
oficios.

Ser «tisnao» significó en Alcázar mucho
iempo merecer la predilección de las miradas
emeninas que con su lino instinto velan en la
rcupacíón la seguridad del sostenimiento del
ogar futuro y el sustento de los hijos.

El hombre-no es menester decirlo, porque
su condición de rey de la creación lo acredita
aobrademente-c-valorsba la preferencia sobrees­
timando incOmparilbleme!lte S\.1 posíción.

Dentro del ramo se percibían t¡¡mpién
ciertas dííerencíes. Hace años ir en una Cornpun
era algo que hacia sentlrae SUperiores a las pa­
rejas de maquinista y íoqonero, sobre todo éste
que cuando daba de m ano salla con la majeza
ele Ips toreros al te¡mi¡¡ilr Una íaena merítorra y
lo mismp al ir il tomar la máquina que al dejar­
la caminaban contoneándose. pendiente de su
mano la cesta neqra ele doble y largil asa y el
110 ele la ropa debajo del brazo.

EllengU¡¡je traduce siempre los más delí­
cados sentímíentos del alma y algo bien expre­
sivo hay en el hechp ele que estoa hpmpres !la
digéln IlImca que Véln Q vtenen al trabajQ, sinP a
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se aproxima
del orgullo profesional rendido
femenino, suprema ley Divina
hombre.

La proximidad de Madrid ha influido mu­
cho siempre en Alcázar y más aún la presencia
aquí de muchos barríobajeros, empleados de la
estación del Mediodla.

Los nuestros adoptaban
costumbres y su indumen
los rasgos chulescos de
distintivos de los fogoneros c
abotinado, botas de boton6s ca
pañuelo~de 'seda anudado al
da sobre una oreia.

~OS útiles de trapajo tienen su perso-
nalíc;lélel y su nombradía entre quienes

losmeneien 1:1 esta m4quil1a 121 que aparece er¡
la f(>togréllia, era l'IlllY rica y el asombro ele todos
por Su presenc;::ia y pqtencia, aunque ahora pare­
zca una cafetera para uso doméstico.

Nélda enorqullece tanto éll hombre (:qmo
la compañía ele SlI \1~rrélrnienta de trapajo, (:on
la qlle pasa todas las ,fatigas de su vida y sostíe­
ne, el. calor de] prqpiq hcqar que persqnilica
h. esposa, mélelre c;le sus hijos.

Sila herramientél es unél máqllina de fe..
rrqc<mil. eLorgllllq de] hombre que la. maneja,
queIaentlende, que la domína, se paella elevar
antes a las mayores alturas.. pqrque el maqui­
nista, nq solo es la personalidad ferroviaria por
antonomasia, sin<;> que llll! el primer hombre y el
únícodurante mll(:hq tlempo, que recorría gran­
des distancias sin diíícultades aparentes, admi-

rada de los viandantes y con la prestancia que,
de una buena cabalgadura.

Puede decirse, que más de la mitad de
los servicios ferroviarios, están condicionados a
que la máquina marche bien, a que el maquinista
salga adelante con su misión, arriesgada, a ve­
ces brutal, siempre imprescindible.

La máquina de vapor es el «primun mo­
vens» ferroviario y el maquinista el personaje le­
gendario del carril, que con la mano en el regu­
dar ha sentido muc;has veces latir en su pecho
el aliento del Cid, viendo ensancharse los cam­
pos delante de su caballo.

La máquina, Jadeante, con su penacho de
humo, surcando llanuras, cruzando ríos, escalan­
do montañas, ora abrasada por el luego Lit,Ayu~­
to O envuelta en horrísona tormenta de lluvia y
granizo en noche de impenetrable oscuridad, le
ha dado siempre al maquinista un matiz de leyl­
tima suficiencia fundada en la intima satisfacción
de su utilidad.
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Esa clase de hombres,-de grandes horn­
bres,-son los que aparecen en la fotografía que
reproducimos, curtídos en el trabajo, integérri­
mos, que dieron a la Estación un singular pres­
tígio con el exacto cumplimiento de sus obliga­
ciones y a quienes muchos recordarán con cari­
ño y admiración,

sombrero de paja está -Zosman- jefe de Depó­
sito. Vigente Carélbaño, el padre ele la Flofellti­
na. DcmínqoBlanco, el padre de Raíael. Angel
Alarcos, el gran tornero que no tuvq reparo en
dejar la Cqmpañía para estapleger~e pqr Sil cuen­
ta y vivir admirablemente. El sobríno de Cara­
Paño, marído ele la Magdalena ele Mocho.

El de la ostentosa cadena de plata, que
con su barba y sombrero está en la plataíorma
ele la máquina es Lope Tejero, padre de todos los
Tejeros. Debajo está Juan Núñez, ya barriqon­
cete, padre ele varios maquinistas, aquél que
íué jefe de noche cuando vivió en la calle ele la
Estación, en la casa que luego .:ompró [ulío
Conscíencie, el cuñado de Paco Cruceta, Con

Antonio Belbece Lavisier, Doncel, el padre de
pepe Toribio, Faustíno Abad, contramaestre del
Depósito, padre ele Diego, Saborído, Angel y
Antonio Saludador y otros muchos <:Uya ídentí­
íícacíón servirá de entretenimiento a los lecto­
res, sobre todo a los antiguos empleados cugaa
ilusiones pueden sentirse reverdecidas con este
recuerdo.

E~ piane ¡"'."I,¡j, "
Francísco Femández, el e-

muestra que el aseo ha penefr'!<Io en
el despacho <le carnes, desterrendo
los rnanquítos de dril, hechqs como
los mandtles; ele bayeta verde, para
que aguantaran.
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El Sr. Bernardo, con un grupo de su escuela por el año 1900.
Recordando la vida de entonces, pobre y aun misera en todos los

aspectos y observando este grupo de la escuela del «Cardaor-, en el que
todos los chicos-nadie les decía niños, ni era propio-aparecen con sus
trajes de hombres y bien aseados, se echa de ver el celo del Sr. Bernardo
para imponer la urbanidad, con aquel áspero ordenancísmc, tan nativa­
mente alcazareño como los 'colmillos' de los Alterones y los «zoquetes­
de pan moreno, que ha resplandecido en muchos paisanos Inolvldables­
D. Magdaleno, Moraleda, Estrella, Cristóbal, los Bastos y tantos más­
tan buenos por dentro como resecos por fuera; Iguales que su tierra.

El Sr. Bernardo, recto y sencillo, terriblemente Ingenuo-luchaba
a brazo lene con las enfermedades

la lavarse con estropajos
riño, que hacía amable la fíe-

Hombre listo 11 bueno que tuvo qll~,'.,'••••"¡,, la "',,YO má....erosa
e Indomaple de la chtquJlIerla Iqcal durante 40

años ColllO único e insllperabie llléleslro·
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Nació el 2'/ de febrero de 1848 11 murió el
24 de Marzo de 1906.

Fué algllacil del Juzgado de Instruccíón
toda su vida, donde se nutría de rectitud su espío
ritu nada dúctil.



a los chicos más traviesos del pueblo y el señor
Bernardo, mal de su grado, rompió muchas co­
rreas en suavizar poco a aquellos diablos;
labor eficaz, por lo que se víó luego, pues nín­
guno íué después tan terrible como parecía, sino

unas excelentes personas que ahora recordarán
con sentimiento la justa furia de aquella palmeta.

En la lotografía que repro­

duermes haY Una nota escrí­

ta a lapiz que dice: «Ultimo
ratrato de mi escuela-1936-»

D. Leandro, aquel amigo !J maestro,

aíable, bueno Y sencilla,
que educó tanto chiquillo
y derramó aquí su estro,
a estilo de Campcamor,
que, con gesto patriarcal
Y SOnrisa noble y íína,
deba su lección moral
disimulando la espina.

a
años de edad, de 55 años

de ejercicio y tres de retira-

D Erancísco había nacido
en Madrí d, el 21l de Noviembre d;,

1$66, en cllya Universiclaq hizo la

Francisco
Iñesra, en el la atención 'ludodos están ahora
como en aquel tiempo. ¿Qué les enseñaría D. Franr ísco?
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En la lotografla parece que esté sentada.
Murió el año 1929, a los 66 años de edad.



(j)~T~O d. 1, tlpj"
inC:!llmentaria se aprecia cierta evo­
lución en estas fotografias de dos
mujeres, hijas de! Plle!:>lo, pero pon
cierto señorío nativo, que las h¡¡c!a
c:!istinguirse nctablemente, pues no
era solo su POrte sino SIlS cualic:!a­
des todas lo que les hacia aobre­
salir. La Nícanora lleva el vestido
más largo y oPlllento e ¡gu¡¡lmen- La Nic ancr a, <leCerebtne

te el gran manto de lIepos con que
se cubre. L¡¡ tia Vicenta lleva el moño típico de trencillas,
llamedo de pícaporte, y la Nícancre el rodete que susti­
tuyó a aquél,

El nombre de la Nícanora va fuertemente unido a
los recuerdos de nuestra tníancía, como el (le I¡¡ tia Viqenta
a los de nllestra iniciaqión profesional.

La Nícanora filé la madre de Francisco ~opero (Ca­
rabína, el del aceite) y de la Fortu­
nata, esposa de Bomíacío Lucae,
La Vicenta es más gOnogjc:!¡¡ por la
tia Quinlca, Por estar casada gOn
aquel c:!e los Paniaquaa que lleva­
ba ese sobrenombre. Era, pues, Ola­
dre de tocios los Q!1inil:::as: Pablo,

Paco, emilio y ellsepio, mujer sin
par, gllyas cualídadee hemos seña­
1&40 reiteradamente en trabajoa de

olras épocas. .¡.

La tía Vícenta, de Quinic a
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